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SINOPSIS

	Los Compas quieren tener una merienda tranquila, pero todo cambia cuando les encargan custodiar un invento del profesor Rack. ¡Oh, no! ¡Uno de sus rayos los alcanza de lleno!

	¿Qué ha pasado? Todo les parece gigantesco… ¿o son ellos los que han encogido? Ahora a cada paso que dan se encuentran una amenaza, desde la aspiradora hasta el terrorífico ejército de hormigas que los persigue…

	¿Lograrán Mike, Timba y Trolli sobrevivir y hacer que todo vuelva a la normalidad?
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Introducción.

	Una merienda sin merienda 

	—¡Mike! —gritó Trolli sin poder ver nada debido a la inmensa cantidad de cubiertos, fuentes y bandejas que llevaba entre las manos—. ¿Se puede saber dónde diablos te has metido?

	Su voz rebotó por los pasillos, como si fuera un susurro lejano.

	—¡Aquí! —respondió su amigo desde el fondo de la cocina—. ¿Qué ocurre?

	—Necesito que me ayudes a recoger el salón inmediatamente. Tengo que tener la mesa lista antes de que Raptor, Invíctor y Rius lleguen a casa. ¿Puedes echarme una mano con estos platos?

	—Lo siento —dijo el perro mientras terminaba de lamer el envase de un yogur que había encontrado en la basura—. Estoy ocupado. ¿Por qué no le pides ayuda a Timba?

	—Esa marmota lleva semanas durmiendo —se lamentó Trolli—. Si no abre un ojo en las próximas veinticuatro horas, empezaré a preocuparme.

	—Tienes razón —confirmó Mike con la boca llena—. Solo un terremoto podría despertarle de la siesta.
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	Mike no exageraba. Timba llevaba toda la tarde esforzándose en la habitación de invitados. Sus ronquidos podían oírse desde cualquier punto de la casa.

	—Lo mejor será despertarle —sugirió Trolli—. A este paso se va a perder la merienda.

	Mike asintió con la cabeza y con paso decidido se dirigió al piso de arriba. Una vez delante del sofá despertó a su amigo de la única forma que sabía: bamboleando su cuerpo de un lado a otro.

	—¡Despierta! —gritó el perro lo más fuerte que pudo—. ¡Van a llegar nuestros invitados!

	—¿Qué pasa? —bramó Timba asustado—. ¿Nos atacan? ¿Nos abducen? ¿Nos invaden?

	—Ni una cosa ni otra —respondió Mike con una sonrisa—. Simplemente ha llegado la hora de la merienda y Trolli quiere que le echemos una mano.

	—¿Cómo? ¿Y por eso me despiertas? —dijo el Compa desperezándose—. Pensé que ocurría algo importante.

	—La merienda es importantísima —aclaró Mike mientras bajaba las escaleras en dirección al salón—. De hecho, es uno de los diecisiete momentos más significativos del día, junto al desayuno, el almuerzo de media mañana, el brunch, la comida, la sobremesa, el té con pastas de las cinco, el…

	—Que sí, que sí —le cortó Timba, que ya sabía lo pesado que podía llegar a ponerse su amigo con el tema de la comida—. ¿A qué quiere Trolli que le ayudemos?

	—A poner la mesa —dijo su compañero.

	—Qué aburrido —respondió Timba, jugueteando con unos globos que estaban adornando las paredes.

	—Ya lo sé —contestó Trolli, apareciendo de repente—. Pero los cubiertos no se ponen solos en la mesa por arte de magia.
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	—Está bien —dijo Timba—. ¿Qué quieres que hagamos?

	—Lo primero es organizarse —ordenó el Compa—. Tú, Timba, trae las servilletas y ponlas sobre el mantel. Mike, tú encárgate de colocar las guirnaldas. Yo, mientras tanto, me encargaré de las serpentinas de papel.

	—¿Guirnaldas? —preguntó Mike, sorprendido—. No sé de qué me estás hablando.

	—¿Cómo que no? —contestó Trolli—. Ayer te dije que fueras a la tienda de la esquina a comprar unas cuantas.

	—No —le contradijo el perro—. A mí no me dijiste que comprara guirnaldas.

	—Mike tiene razón —añadió Timba—. Era yo el que tenía que ir a por ellas.

	—Muy bien —dijo Trolli—. ¿Entonces dónde están?

	—Verás —respondió su amigo—, el caso es que fui a comprarlas, pero el dependiente me empezó a hablar y al final… Bueno, ya sabes. Terminé adquiriendo un par de bolígrafos de tinta invisible.

	—¿Tinta invisible? —exclamó Trolli, enfadado—. ¿No podías comprar algo que fuera menos absurdo?

	Timba bajó la cabeza avergonzado.

	—No es culpa mía —contestó—. ¡Si vieses la labia que tenía el vendedor! Incluso a ti habría conseguido venderte una botella de vinagre.

	—¿Qué insinúas con eso? —refunfuñó Trolli.

	—Nada, nada —dijo Timba con la mejor de sus sonrisas.

	Trolli lanzó una mirada a su amigo y a continuación se giró hacia Mike.

	—¿Al menos tú has traído lo que te pedí?

	—Por supuesto —dijo el perro cuadrándose como un militar—. Dos paquetes de quinientos folios.

	Al escuchar la contestación de su mascota, Trolli no tuvo más remedio que llevarse una mano a la cabeza.

	—¡Milhojas, Mike! ¡Te pedí unos milhojas!

	—Pues eso es lo que te he traído. Mil hojas, pero repartidas en dos paquetes. Ya te lo he dicho antes.

	—Ja, ja, ja —rio Timba—. Mike, los milhojas son un tipo de tarta que llevan crema por el medio.

	—No lo sabía —contestó el perro, avergonzado—. Y eso que en cuestión de comidas soy todo un experto.

	Su amigo volvió a reír de nuevo.

	—Este malentendido me recuerda al chiste del hombre que va a una pizzería y le dice al pizzero: ¿me pone una pizza mediana de pepperoni? Claro, enseguida, le responde el hombre tras el mostrador. ¿Se la corto en cuatro o en ocho porciones? Mejor en cuatro, dice el chico. No creo que pueda comerme ocho yo solo.

	—Genial, buenísimo —dijo Trolli muy serio—. Ahora, si ya hemos terminado con los chistecitos, ¿podemos seguir con los preparativos, por fa…?

	El Compa no pudo acabar la frase. Un par de golpes en la puerta de la calle le interrumpieron.

	—¡Mamita! ¡Ya están aquí!

	Sin perder un segundo, los tres Compas fueron a recibir a sus amigos. Todos estaban tan contentos de volver a reunirse que no pararon de darse abrazos durante un rato.

	—Bueno, pasad, pasad —dijo Mike finalmente—. No os quedéis ahí en la puerta.

	—Un momento —interrumpió Trolli al ver que iban con las manos vacías—, ¿y vuestras bandejas de comida?

	—¿Bandejas de comida? —repitieron los tres amigos a la vez—. ¿De qué nos estás hablando?

	El Compa abrió los ojos, extrañado por la obviedad de la situación.

	—¿Cómo? ¿No traéis nada de comer?

	—No —contestó Rius—. Pensamos que no teníamos que traer nada, que la comida la ponía el anfitrión.

	—De eso ni hablar —aclaró Trolli—. Yo os he invitado a merendar, pero no he dicho que fuera a daros de comer.

	—Pero eso no tiene ningún sentido —alegó Invíctor.

	—¿Cómo que no? —respondió el Compa—. Lo sabéis desde hace mucho tiempo: Trollino no comparte su comida.

	Rius, Raptor e Invíctor se miraron entre sí con cara de sorpresa y a continuación observaron a Mike. Este les hizo un gesto para que no dijeran nada. Todos sabían lo vinagrito que podía llegar a ser Trolli en determinados momentos, pero precisamente por eso le querían tanto.

	—Tranquilos —dijo Timba—. Yo he traído un táper con lentejas de mi abuela Hortensia. Seguro que da para todos.

	—¿Lentejas en una merienda? —comentó Raptor—. No pega demasiado.

	—¿Que no? —respondió el Compa—. Las lentejas van bien a cualquier hora. Para desayunar, a media mañana, cuando uno tiene un antojo en mitad de la noche…

	—Claro que sí —le apoyó Mike—. Las lentejas de la abuela de Timba están para chuparse las patas, sobre todo si las mezclas con el relleno de un par de cojines.

	—Bueno, basta de cháchara —dijo Trolli mientras levantaba un vaso de limonada—. Propongo un brindis. ¿Qué os parece festejar que en las últimas semanas no nos han perseguido dinosaurios?
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	—Ni hemos sido encarcelados en una prisión —apuntó Mike.

	—Ni hemos tenido que luchar contra un ejército de clones —añadió Timba.

	—Chicos, como enumeréis todas vuestras aventuras vamos a estar aquí hasta el día de mañana —indicó Raptor.

	—Sí. Además, siempre es mejor no tentar a la suerte —dijo Rius.

	—¿Por qué dices eso? —preguntó Timba.

	—¿No os habéis fijado? Siempre que nos reunimos los seis acaba pasando algo extraordinario: nos sobreviene una maldición, o aparecen unas naves alienígenas, o…

	—Eso no es más que una coincidencia —puntualizó Trolli.

	El Compa no había terminado de decir estas palabras cuando unos cuantos golpes volvieron a sonar al otro lado de la puerta.

	—¿Esperáis más invitados? —preguntó Raptor asustado.

	—No —respondió Timba—. Vosotros erais los únicos. No tengo ni idea de quién puede ser.

	—De verdad, ¿tanto os costaba hacerme caso? —preguntó el pollo—. Seguro que vienen a detenernos. ¿Habéis oído cómo llamaban a la puerta? Tres golpes rápidos seguidos de dos lentos. Eso es señal de mal augurio.

	—¿Por qué no vamos a ver quién es y así salimos de dudas? —propuso Mike, que siempre parecía encantado de que los acontecimientos diesen un giro inesperado.

	Con precaución, los seis amigos se dirigieron a la ventana y miraron al exterior. Fuera, en medio de las escaleras, había una policía que los observaba con cara seria.

	[image: fig04.jpg] 

	
1.

	La nueva máquina del profesor Rack 

	—¿Se puede saber qué has hecho ahora? —preguntó Trolli a Mike enfadado.

	—¡Yo, nada! —chilló el perro—. ¡Te juro que el yogur que me he comido antes no estaba caducado! Bueno, quizá un poco, pero no se puede ir a la cárcel por algo así, ¿no?

	—Claro que no —aclaró Timba—, pero ¿qué me dices de los boletos de lotería que te comiste el otro día en la calle?

	Mike se puso muy serio.

	—En mi defensa diré que no estaban premiados.

	—Demasiado tarde —respondió su amigo, que claramente estaba tomándole el pelo—. Me temo que vas a tener que pasar otra larga temporada en la prisión de Alcutrez.

	—¡No! —sollozó el Compa amarillo—. Soy demasiado joven para acabar en la cárcel. Además, no quiero comer langostinos. Prefiero seguir con mi dieta de papel higiénico.

	—Anda, pero ¿desde cuándo no te gustan a ti los langostinos? —preguntó Timba asombrado.

	—No lo sé. Supongo que paso tanto tiempo con Trolli que al final se me pega todo.

	—Tiene sentido. Todas las mascotas acaban pareciéndose a sus dueños —explicó su amigo de forma honorable.

	—Anda, chicos, dejad de decir tonterías y apartaos de la ventana, que no puedo pasar —les cortó Trolli.

	Timba y Mike se hicieron a un lado y dejaron que su amigo abriera la puerta. De esta forma pudieron ver que la persona que estaba en medio de las escaleras no era otra que Lucía la policía.

	—Menos mal —suspiró el perro aliviado.

	Lucía era una vieja amiga y no podía traer malas noticias.
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	—¡Hombre! ¡Cuánto tiempo! —la saludó Trolli—. ¿Qué te trae por aquí?

	—Asuntos de trabajo —contestó Lucía—. Mi jefe, Macario el comisario, ha estado requisando todos los inventos del profesor Rack con la intención de que no caigan en malas manos. El problema es que ha encontrado tantos que ya no tenemos más espacio en la comisaría para guardarlos.

	—¿Y por qué no alquiláis un trastero? —preguntó Timba haciendo ostentación de su lógica redonda.

	—Es demasiado peligroso —contestó la policía—. Todavía no sabemos la utilidad de las máquinas del profesor Rack. Por eso he pensado en vosotros. Necesito que alguien custodie este aparato hasta que encontremos un sitio seguro para esconderlo.

	Al decir esto, Lucía se hizo a un lado y dejó ver la máquina que tenía tras de sí. El dispositivo tenía una protuberancia puntiaguda, parecida a un rayo láser, que resultaba de lo más amenazadora.

	—No puedo confiar en nadie más —prosiguió la policía—. Si uno de estos aparatos cayese en malas manos, no quiero ni imaginarme lo que podría llegar a pasar.

	—Tranquila —la calmó Trolli—. Puedes confiar en nosotros. Te guardaremos este aparato todo el tiempo que necesites.

	—Genial —contestó Lucía—, pero tened cuidado. No sabemos de qué es capaz este invento. ¡Puede ser peligroso!

	—No te preocupes por eso —señaló Mike—. Nosotros somos valientes.
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	—¡Sí! —exclamó la policía—. Quizás demasiado.

	Lucía no quería decirlo en voz alta, pero a veces pensaba que los Compas eran demasiado temerarios e irreflexivos.

	—Tranquila —volvió a decir Trolli—. Mike y Timba son un poco desastres, pero puedes confiar en mí. Yo mantendré a buen recaudo este aparato.

	—Está bien —contestó Lucía mientras introducía el artefacto en el salón de Trolli—. Si tenéis cualquier problema, no dudéis en avisarme. Yo creo que dentro de una semana podré llevármelo de aquí.

	A continuación, se despidió de los seis chicos y se fue tan rápido como había venido.

	—¡Vaya! Es más grande de lo que parecía —comentó Mike al observar detenidamente la máquina.

	—Sí. Lo mejor será liberar espacio —opinó Trolli—. Chicos, ¿os importa deshacer la mesa e ir llevando las cosas a la cocina? Con este aparatejo en el salón estamos un poco apretujados.

	Rius, Invíctor y Raptor asintieron con la cabeza y comenzaron a llevar las sillas y los platos a la otra habitación mientras Timba, Mike y Trolli observaban con detenimiento el artilugio que tenían ante sí. Estaba claro que la paz se había acabado y, con ello, la merienda.

	—¿Para qué creéis que servirá este montón de chatarra? —preguntó Mike intrigado.

	El aparato estaba repleto de cables de colores, botones metálicos y tubos por todos lados.
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	—No tengo ni idea —contestó Trolli—, pero teniendo en cuenta que es un invento del profesor Rack, seguro que para nada bueno.

	—¿Y si es una máquina que vuelve a las personas azulejos? —preguntó Mike, de repente, alterado.

	—¿Azulejos? —repitió Trolli—. ¿Para qué querría el profesor Rack hacer algo así?

	—¿Cómo quieres que yo lo sepa? —contestó el perro—. No soy un científico que quiere vengarse de la humanidad.

	Timba se acercó hasta el armatoste y lo miró con mucho detenimiento.

	—A mí me da la impresión de que este cachivache en verdad sirve para convertir a las personas en cubitos de hielo.

	—Vuelvo a decir lo mismo —exclamó Trolli—: ¿para qué querría alguien hacer eso?

	—Está claro que para tener siempre fría la limonada —dijo Timba orgulloso de poder demostrar de nuevo su lógica redonda.

	—No me convence —contestó su amigo—. Con las ganas que siempre tiene Rack de vengarse, lo más probable es que se trate de un arma. Deberíamos tener cuidado.

	—Trolli tiene razón —apuntó Timba—. Esta máquina para lo que seguro que no sirve es para hacer más felices a las personas.

	—Ni para dar masajes en la espalda —comentó Mike, que había empezado a restregarse contra el cañón del dispositivo—. Es superincómodo.

	—En cualquier caso —prosiguió Trolli—, lo mejor es mantenernos alejados de este invento. No quiero terminar como siempre, perseguidos por monstruos o teletransportados a otros mundos.

	—Por una vez te voy a dar la razón, querido amigo —concluyó Timba—. Estas últimas semanas en casa han sido muy agradables. Por una vez en la vida he podido dormir dieciocho horas al día sin que nadie me agobie porque Ciudad Cubo está en peligro.

	—Pues yo creo que nuestra responsabilidad es investigar para qué sirve esta máquina —indicó el amarillento Compa—. Imaginaos que produjera chocolate. Sería una pena tremenda no sacarle partido, ¿no creéis? 

	—¡Mike, no te acerques al dispositivo! —ordenó Trolli viendo cómo el perro se acercaba al aparato—. ¡Es muy peligroso!

	Demasiado tarde. Para cuando pudo terminar la frase, Mike ya estaba degustando una de las palancas que sobresalían del control de mandos del dispositivo.

	[image: fig08.jpg] 

	—¿Cobo bices? —preguntó su amigo—. Cob este abarato entre bos bientes no oíbo naba.

	—¡Mike, haz caso a lo que dice Trolli! —exclamó Timba nervioso—. La palanca que estás saboreando tiene un letrero muy extraño.

	—¿Qué bone?

	—«Rayo menguante» —leyó el Compa.

	—¿Lo has oído? —preguntó Trolli con un tono de voz mucho más alto del habitual—. ¡Suelta ahora mismo ese aparato!

	—¿Bor qué? Bi está buy bico. ¿Beguro que no quebéis un po...?

	Tarde de nuevo. Antes de que Mike pudiera terminar la degustación, un potente fogonazo iluminó la sala con tanta fuerza que los Compas no tuvieron más remedio que llevarse las manos a la cara. Fueron unos instantes de ceguera momentánea. No obstante, cuando sus pupilas se volvieron a acostumbrar a la luz, los tres amigos se dieron cuenta de que algo extraño estaba sucediendo. Para empezar, los elementos que tenían a su alrededor comenzaron a aumentar de tamaño a un ritmo vertiginoso. Las sillas, las mesas, los radiadores, las paredes... Todo parecía alargarse, como si alguien tirara de los objetos hacia arriba. A continuación, sus cuerpos comenzaron a girar cada vez más deprisa. Era una sensación extraña, como de estar cayendo hacia el suelo, aunque sus pies los seguían sosteniendo firmemente.

	—¿Qué está ocurriendo? —gritó Timba alarmado.

	—¡No tengo ni idea! —contestó Trolli—. ¡Creo que estamos cayendo!

	—¡Eso ya lo sé! —dijo su amigo mirando hacia arriba y viendo cómo la máquina del profesor Rack, la estantería con los libros y el techo se iban alejando a una velocidad desproporcionada—. ¡Lo interesante sería saber hacia dón…!
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	De repente los dos Compas se callaron de golpe. Una extraña imagen les hizo abrir la boca como si fueran dos ranas en busca de una mosca: se trataba de Mike. Sus patas delanteras habían comenzado a encogerse, así como su hocico y sus orejas.

	—¿Mike, te encuentras bien? —le preguntó su dueño asustado.

	—Sí, ¿por?

	—No sé. Te veo muy raro. Pareces sacado de un cuadro cubista.

	—Pues tú tampoco andas lejos —le informó Timba—. Tu cuerpo también está encogiendo.
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	¡Era verdad! Los ojos de Trolli también habían disminuido de tamaño, así como sus piernas y su nariz. Y Timba iba por el mismo camino.

	—Creo que nunca habíamos estado tan feos —señaló Mike riéndose.

	—¡Ay, Robeeeeeeeeerta! ¿Qué nos está pasando?

	Los tres Compas podían ver cómo el techo se iba alejando cada vez más, al tiempo que el suelo se acercaba. Por fin, tras un par de segundos, los chicos dejaron de dar vueltas como peonzas y cayeron al suelo. Trolli fue el primero en levantarse y en echar un vistazo a su alrededor.

	—¡Ay, mamita! —exclamó—. Parece que nos hemos quedado planos.

	—Y que lo digas —añadió Timba—. Hemos encogido más que mis pantalones del año pasado.

	Los dos amigos tenían razón. La habitación se había vuelto gigantesca. El sofá parecía una montaña. Las patas de las sillas, árboles interminables y las zapatillas de andar por casa, barcos a la deriva.
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	—Pero ¿cómo? —preguntó Mike, que todavía seguía sin comprender—. La habitación se ha vuelto enorme de repente.

	—Me temo que es al contrario —manifestó Timba—. Somos nosotros los que hemos encogido.

	—¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó Trolli.

	—Mira hacia arriba.

	El Compa hizo caso a lo que le decía su amigo. En el techo se podía divisar un ventilador del tamaño de un avión de pasajeros.

	—No puede ser —exclamó Trolli dándose una bofetada en la cara—. Todo esto tiene que ser una broma. ¡Vamos, despierta!

	—Ven, déjame —sugirió Mike—. Que a mí estas cosas se me dan muy bien.

	Con gran velocidad el perro se acercó hasta donde estaba su dueño y, sin dudarlo un segundo, le arreó un guantazo.

	—¿Mejor? —le preguntó.

	—No —contestó Trolli dolorido—. Todo sigue siendo igual de grande que antes.

	—Eso es porque no te he dado lo suficientemente fuerte como para conseguir que despertaras —dijo Mike—. Ven, déjame que repita.

	—Chicos, dejad de jugar —les cortó Timba—. No es momento para bromas. Aunque ahora me viene a la cabeza un chiste sobre personas bajitas que tiene mucha gracia.

	—Ah, ¿sí? Cuéntalo —pidió Mike.
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	—¡Ni lo sueñes! —bufó Trolli—. ¡Tenemos que pensar un modo de volver a nuestro tamaño normal antes de que nos ocurra algo!

	—Tal vez si comemos mucho, crezcamos de golpe —sugirió Mike.

	—Yo más bien me decanto por una buena siesta —le contradijo Timba.

	—No creo que vuestras soluciones sirvan para nada —dijo Trolli poniendo un punto de sensatez a la conversación—. La única forma de volver a nuestras verdaderas medidas es colocar la palanca que mordió Mike en su posición original.

	Timba torció el cuello hacia arriba y echó un vistazo a la máquina de Rack.

	—Pues no va a ser fácil. ¿Has visto lo lejos que queda el teclado de mandos? Para llegar allí necesitaríamos cuerdas, mosquetones y muchos días. Es como subir al Everest.

	—No lo conseguiremos —sollozó Mike—. Moriremos de hambre mucho antes.

	El famélico perro tenía razón. La máquina de Rack era tan grande como un rascacielos. Jamás serían capaces de trepar por el aparato.

	—Al menos, el trasto ha tenido la delicadeza de encogernos con nuestras ropas —observó Timba tratando de ver la parte positiva de todo lo ocurrido—. ¿Os imagináis que hubiera dejado nuestros pantalones y nuestras camisetas del tamaño de siempre? Eso sí que habría sido un problema.

	—Eso lo dirás por ti —murmuró Mike, que siempre iba al descubierto.

	—Chicos, dejad las bobadas para otro momento y tened cuidado —aconsejó Trolli—. Ahora mismo cualquier cosa puede ser peligrosa para nosotros: un golpe de viento, una alcantarilla…

	—Claro que sí —le secundó Timba—. El retrete ahora mismo es como el océano Atlántico para nosotros.

	—Ja, ja, ja, ja.

	Mike rio el chiste de su amigo hasta que un ruido a sus espaldas le hizo callarse. Era la puerta de la cocina que acababa de abrirse. Al instante, un Rius de más de doscientos metros de altura apareció por el salón.

	—¡Hazte a un lado! —le gritó Mike a Timba—. ¡Que nos aplasta!

	El perro apenas tuvo tiempo para empujar a su amigo a un lado y no morir espachurrado.

	—Chicos, ¿estáis ahí? —preguntó el pollo sin ser consciente de lo que acababa de pasar.

	—¡Eh, aquí! —gritó Trolli—. ¡Mira hacia abajo!
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	Rius miró hacia los lados del salón, pero en ningún momento bajó la cabeza para mirar el suelo. Una pena. Si lo hubiera hecho, habría visto a sus amigos haciéndole señas.

	—¡Timba! ¡Mike! ¡Trolli! ¿Dónde os habéis metido? —volvió a repetir el pollo.

	—¡Rius! —gritó Timba, uniéndose a los alaridos del perro—. ¡Estamos aquí, en el suelo!

	—¿Qué diablos le pasa? —preguntó Trolli enfadado—. ¿Está sordo? ¿Por qué no nos oye?

	—Debemos de ser demasiado pequeños y nuestras voces se pierden en el espacio —le aclaró su amigo—. Tenemos que pensar otra forma de ponernos en contacto con él.

	—Tranquilos —comentó Mike—. Se me acaba de ocurrir una manera infalible de que note nuestra presencia.

	Sin perder un segundo, el amarillento Compa se dirigió a donde estaba Rius y le dio un mordisco en toda la pata. Aunque en realidad, para ser más precisos, habría que decir que le mordió en una de las escamas de la tercera falange del dedo medio. Vamos, que su amigo no se inmutó.

	—Vaya —dijo Mike sorprendido—. Con esto sí que no contaba. En cualquier caso, al menos, ahora podemos decirlo con total seguridad.

	—¿El qué? —preguntó Trolli.

	—Que estamos, sin ningún tipo de dudas, en un terrible aprieto.
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2.

	Perdidos en un centímetro cuadrado 

	A pesar de las múltiples aventuras que habían vivido hasta ahora, los Compas jamás se habían visto en una situación tan comprometida. Encogidos accidentalmente por Mike hasta no sobrepasar el tamaño de unas canicas, los tres amigos corrían el peligro de morir aplastados, comidos por un gorrión, o apresados por una pelusa gigante. Sus opciones de sobrevivir pasaban por llamar la atención de Rius, pero este parecía indiferente a sus alaridos.

	—¿Y si se ha enfadado con nosotros? —preguntó Trolli extrañado—. No es normal que nos ignore de esta manera.

	—Ya te lo he dicho —contestó Timba—. Somos demasiado pequeños para que note nuestra presencia.

	—Pero eso es horrible —se lamentó Mike—. ¿Creéis que Invíctor y Raptor tampoco nos verán?

	—Quién sabe —dijo Timba con cara de gravedad—. En cualquier caso, pronto lo averiguaremos. ¡Fijaos!

	Los dos amigos acababan de entrar en el salón.

	—¿Dónde están Mike, Timba y Trolli? —preguntó Invíctor, mirando hacia los lados.

	—No tengo ni idea —respondió Rius, que empezaba a estar cansado de llamar a sus amigos—. Estaban aquí hace un minuto.

	—¿Dónde? —preguntó Raptor.

	—Ahí —contestó su amigo, señalando la máquina de Rack.

	Invíctor se acercó al armatoste y echó un vistazo detrás de él por si veía a los Compas. Mientras tanto, Raptor se acercó a la ventana y miró la calle vacía.

	—Ahí fuera no parece que estén.

	—Tal vez se hayan escondido para gastarnos una broma —sugirió Rius, mirando bajo el mantel de la mesa.

	[image: fig15.jpg] 

	—No lo creo —contestó Raptor—. Mike y Timba podrían querer darnos un susto, pero a Trolli no le pega nada.

	—Es verdad —confirmó Invíctor—. No es su estilo. Él estaría regañándolos y diciéndoles que se dejasen de tonterías.

	—Además, si estuvieran escondidos, se oiría la risita de Mike —apuntó Rius—. Ya sabéis que es incapaz de aguantarse.

	—¡Que no, chicos! ¡Que estamos aquí abajo! —gritó Timba desde la esquina de una de las baldosas del suelo.

	—Déjalo —le sugirió su amigo perruno—. Por más que te desgañites, nuestros amigos no nos oirán.

	—Mike tiene razón —concluyó Trolli—. Somos demasiado pequeños para que nos escuchen. Lo que tenemos que hacer es llamar su atención. ¿Qué os parece si agitamos los brazos en el aire y damos unos cuantos saltos?

	La idea no parecía demasiado original, pero ante la falta de alternativas los tres Compas comenzaron a dar brincos para hacerse notar.

	—Esto no sirve para nada —dijo Mike, deteniéndose un instante a recobrar el aliento—. Nuestros gritos y nuestras cabriolas son más inútiles que un semáforo en rojo en el juego del GTA. Tenemos que pensar en otra cosa.

	—A mí se me ocurre una idea —comentó Timba.

	—Pues no te la guardes —le animó Trolli—. Ahora mismo cualquier sugerencia es bienvenida.

	—Podemos hacer como los náufragos cuando tratan de comunicarse con los aviones.

	—¿Estás insinuando que escribamos un mensaje de socorro en el suelo? —preguntó Mike.
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	—¡Claro! —le contestó su amigo—. Solo hay que buscar algo que podamos utilizar para componer las letras. Es pura lógica redonda.

	—¿Qué te parecen esos fideos de ahí? —preguntó Mike.

	Trolli se giró hacia donde señalaba el amarillento can.

	—¡¿Qué hace esa basura en medio del salón?! —exclamó, enfadado.

	—Ups —murmuró Mike—. Creo que se me cayeron a mí el otro día mientras veía la tele.

	—¿Será posible? —le regañó su dueño—. ¡Te he dicho mil veces que no piques entre comidas, que luego no tienes hambre!

	—Al revés —contestó el perro—. A mí comer un poco me abre el apetito.

	—Chicos, no empecéis a discutir ahora —les cortó Timba—. Tenemos que colocar los fideos de tal modo que Invíctor, Rius y Raptor nos puedan ver. Lo mejor sería formar las siglas SOS, que es la señal de auxilio utilizada internacionalmente.

	—¿Crees que funcionará igual si escribimos SUS en vez de SOS? —preguntó Mike.

	—No lo creo —dijo Trolli—. ¿Por qué lo dices?

	—Porque creo que nos va a faltar material para escribir todas las letras.

	—No puede ser —contestó Timba—. Yo había contado tres fideos.

	—Pues ahora hay dos y medio —dijo el perro, avergonzado.
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	—¡Mike! ¿Qué has hecho? —se quejó Trolli—. ¡Ahora ya no vamos a poder escribir el mensaje de socorro!

	—Es que tenía mucha hambre —se justificó el hambriento can—. Pero no os preocupéis. Podemos hacer señales de humo como los indios.

	—Ya. ¿Y cómo pretendes hacer la hoguera? —preguntó el Compa—. Aquí no tenemos cerillas y, si las tuviéramos, serían más grandes que una farola.

	—Lo mejor será que vayamos hacia la mesa e intentemos hacerles señales desde allí —propuso Timba.

	—¡Buena idea! —dijeron Mike y Trolli a la vez.

	Sin perder un segundo, los tres amigos comenzaron a avanzar por la habitación. A ras del suelo, la casa parecía completamente diferente. Mucho más peligrosa e inquietante. A medio camino entre la alfombra y el carro de la compra los Compas, pudieron apreciar que el suelo comenzaba a llenarse de unos diminutos animales con ocho patas.

	—¿Qué son estos bichitos? —preguntó Timba curioso.

	—Son ácaros —le respondió Trolli—. Viven en todas partes: en la tierra, en el aire, en el agua, pero sobre todo dentro de nuestras casas.

	—¿En nuestras casas? —repitió Timba sorprendido—. Pero ¿cómo puede ser que no los haya visto antes?

	—Porque son más pequeños que la punta de una aguja —contestó su amigo—. Para el ojo humano resultan invisibles, pero nosotros somos tan pequeños que ahora sí podemos verlos.

	—Pues hay muchísimos —dijo Timba preocupado.

	—Sí —contestó Trolli—. Pueden encontrarse más de un millón de ácaros en una alfombra o en las almohadas que utilizamos para dormir o incluso en las sábanas.

	—Puagg. Qué asco —opinó Timba—. A partir de ahora lavaré el edredón todas las semanas.

	—Pues a mí me parecen monísimos —dijo Mike, completamente cautivado por los animalitos—. ¡Trolli, Trolli! ¿Nos los podemos quedar?

	—Ni hablar —se negó el Compa—. Estos bichitos son los causantes de muchísimas alergias. No quiero que estornudes cuando te mande sacudir la alfombra de casa.

	—Ah, no. Entonces sí que no —dijo el perro, alejándose de los artrópodos—. Bastantes mocos tengo ya con el polen primaveral.

	—Muchachos —interrumpió Timba—, siento meterme en esta bonita conversación sobre mocos y flemas, pero creo que deberíamos largarnos de aquí.

	—¿Por qué lo dices? —preguntó Mike.

	—¿No os dais cuenta? —contestó su amigo, señalando el suelo—. Los bichejos nos están rodeando.

	Timba tenía razón. Los pequeños ácaros parecían haber perdido el miedo a los chicos y habían comenzado a subirse encima de ellos.

	—¡Melocotón! ¡Son rápidos los condenados! —murmuró Trolli.

	—¡Timba, los tienes en la camisa! —le advirtió Mike.

	—¡Ay! ¡Qué repelús! ¡Quítamelos, rápido!

	—Yo no pienso tocarlos —dijo Trolli—. Ya sabéis el miedo que me dan estos bichos.

	—Anda, ya lo haré yo —contestó Mike, acercándose.

	Sin perder un instante, comenzó a dar golpes a los bichos. Desgraciadamente, había tantos que, a pesar de la maña que Mike se daba, los ácaros parecían estar ganando la batalla.
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	—Son tan feos que me dan asquete —admitió Timba, deshaciéndose de varios.

	No exageraba. Los ácaros parecían los primos poco agraciados de las pulgas. Su cuerpo estaba cubierto de una cubierta dura, pero llena de pelos. Sus patas eran alargadas y su cabeza terminaba en unas mandíbulas que no tenían nada de tranquilizadoras.

	—¡Amigos! —dijo Trolli, dando un puntapié a un par de arácnidos curiosos que querían subirse en sus pantalones—. Creo que esta guerra no la vamos a ganar, así que lo mejor será largarnos de aquí cuanto antes.

	—¡No seré yo quien te lleve la contraria esta vez! —añadió Mike, comenzando a correr en dirección a la mesa.

	Timba y Trolli lo imitaron sin pensárselo dos veces y en apenas una decena de zancadas los tres amigos consiguieron alejarse de la amenaza de los arácnidos.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Trolli, mirando hacia lo alto—. Esta mesa es más alta que un rascacielos. Trepar por ella nos va a resultar imposible.

	—No estoy de acuerdo —dijo Mike—. Lo único que tenemos que hacer es escalar por el mantel.

	—¿No os parece un poco peligroso? —preguntó su amigo, tratando de poner un punto de sensatez a la conversación.

	—¡Qué va! —respondió el intrépido perro—. Será divertido. Además, así daremos esquinazo a los bichejos.

	Tras decir esto, Mike se acercó hasta el mantel gigante y, apoyando la pata en los encajes, comenzó a trepar por él. ¡Resultaba mucho más fácil de lo que parecía! Los hilos del bordado eran gordos como las cuerdas de un barco, así que Timba lo imitó con el fin de poner distancia entre él y los ácaros. Trolli, sin embargo, se mostró mucho más reacio a trepar por el mantel. No estaba convencido de que aquella fuera la ruta más idónea. Sabía que la escalada podía resultar peligrosa y tampoco tenía muy claro que encima de la mesa estuvieran a salvo, pero como no quería que le llamaran vinagrito terminó por resignarse y comenzó a escalar tras sus amigos.
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	—Chicos, no sé si esto ha sido una buena idea —dijo Trolli tras echar un vistazo hacia abajo cuando estaba a mitad de camino de la cima—. Un resbalón aquí y adiós muy buenas a los Compas.

	—¡Venga, no tengáis miedo! —les animó Mike—. ¡Ya casi estamos arriba!

	Era verdad, ya solo faltaban un par de agarres para llegar a lo alto de la mesa. Lo único que tenían que hacer era seguir trepando. Timba fue el primero en llegar a la parte superior del tablero. Una vez allí, recobró el aliento y contempló el enorme mantel verde que se extendía ante él.

	—Es gigante —murmuró—. Parece un campo de fútbol.

	—No sé de qué te sorprendes —dijo Mike, deteniéndose un instante a observar la habitación—. Aquí todo parece construido a escala monstruosa.

	—Date prisa —le regañó Trolli—. No te quedes ahí parado y termina de subir.

	—¿Por qué? —preguntó el perro, disfrutando de las vistas—. ¿Qué podría ocurrir?

	No había terminado de decir estas palabras cuando Raptor abandonó su lugar en el sofá y apoyó su cuerpo contra la mesa, provocando unas pequeñas oscilaciones a escala normal, pero unas gigantescas sacudidas a tamaño microscópico.

	—¡Mamita! ¡Que me la pego! —gritó el perro, resbalando por el bordado.

	—¡Mike, agárrate a mi mano! —le ordenó Trolli.

	El amarillento Compa estiró la pata justo a tiempo para agarrarse al brazo que le extendía su dueño. ¡Menos mal! ¡Un segundo más y habría caído al vacío!

	—¡Fiuuuuuu! —silbó Timba, contemplando toda la escena desde arriba—. ¡Por qué poco! Ahora, Trolli, trata de subir a Mike.

	Trolli asintió con la cabeza y tiró del perro hacia arriba. El problema fue que lo hizo con tanta fuerza que Mike salió volando por los aires. Tras un par de piruetas su liviano y diminuto cuerpo fue a caer en un plato de lentejas que había en medio de la mesa.
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	—¡Arrrgggg! ¡Qué asco! —protestó Mike—. Me acabo de manchar mi hermosa melena, aunque bueno… No hay mal que por bien no venga —dijo probando la comida—. Esto está riquísimo.

	—Anda, no seas glotón y sal de ahí —dijo Trolli, una vez que subió a la cúspide de la mesa—. No hay tiempo que perder.

	—Ya me gustaría, pero no puedo —respondió el perro, tratando de nadar en la comida de la abuela Hortensia.

	—Te lo digo en serio —le insistió Trolli a su mascota—. ¡Como tenga que sacarte yo de ahí va a ser peor!

	—Creo que no está mintiendo —murmuró Timba tras observar los inútiles intentos de su amigo por salir del plato—. ¡Mike está atrapado y lo que es todavía peor: se está hundiendo! ¡Tenemos que sacarlo de ahí antes de que se ahogue!

	—¡Daos prisa! —gritó el perro asustado—. ¡Esto parecen arenas movedizas deliciosas!

	Trolli, al ver que su amigo corría peligro, se dio la vuelta a toda velocidad y empezó a explorar los alrededores.

	—¡Rápido! —le dijo a Timba—. ¡Tenemos que buscar algo con lo que sacarle de ahí!

	—¿Qué te parece esto? —preguntó su amigo, mostrando un pelo amarillo del tamaño de una liana que obviamente era de Mike.

	—¡Genial! —exclamó Trolli—. ¡Eso servirá!

	Sin perder un segundo, los dos amigos corrieron de nuevo hasta el plato.

	—¡Apresuraos! —gritó Mike, engullendo las lentejas a mordiscos—. ¡No creo que me dé tiempo a comérmelas todas!

	El perro cada vez estaba más hundido. La única parte de su cuerpo que asomaba ya en la superficie era su cabeza.

	—¡Agárrate fuerte! —chilló Timba, lanzando el cabello a su aprisionado compañero.

	Mike se agarró con los dientes y a continuación los dos amigos comenzaron a tirar de él con todas sus fuerzas.

	—¡Salvado por un pelo! —dijo el perro, relamiéndose.

	—¡Y que lo digas! —comentó Timba, tumbándose sobre la mesa, muerto de cansancio.

	—Si no fuera porque te pasas el día perdiendo mechones, ahora estarías muerto —comentó Trolli.

	—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Mike—. ¿Seguimos avanzando por la mesa?

	—No —contestó Trolli—. Es demasiado arriesgado. Lo mejor será buscar un sitio seguro. Aquí estamos demasiado expuestos.

	—Está bien —dijeron sus amigos resignados.

	Aquella aventura estaba siendo mucho más peligrosa y arriesgada de lo que todos habían pensado.
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3.

	Directos a la basura 

	—Chicos, para mí que los Compas llevan demasiado tiempo sin dar señales de vida —dijo Raptor, algo preocupado—. ¿Y si les ha pasado algo malo?

	—No seas melodramático —le regañó Invíctor—. Lo más probable es que Mike, Timba y Trolli estén ahora mismo viviendo una de sus fantásticas aventuras, salvando Ciudad Cubo de alguna amenaza extraordinaria o luchando contra el cambio climático.

	—Sí —contestó Rius, cansado de buscar explicaciones a la desaparición de sus compañeros—. Nuestros amigos tienen un sentido del humor muy particular, pero nunca nos gastarían una broma pesada. Seguro que han tenido que marcharse de la fiesta porque les ha surgido algo importante.

	—En cualquier caso, me daréis la razón cuando digo que no tenemos que preocuparnos demasiado por ellos, ¿no? —comentó Invíctor—. Estoy convencido de que aparecerán por esa puerta de un momento a otro.

	—Tienes razón —admitió Raptor.

	—Por eso, ¿qué os parece si mientras los esperamos recogemos la merienda?

	—Sí, no es mala idea —dijo Rius—. Yo puedo empezar a recoger las guirnaldas.

	—Y yo las lentejas de la abuela Hortensia —añadió Raptor.

	—¿Habéis oído eso, chicos? —preguntó Trolli desde la esquina izquierda de la mesa del salón—. Parece que nuestros amigos van a empezar a limpiar las cosas de la fiesta. Si no queremos acabar en la basura con las miguitas de pan, deberíamos marcharnos. Aquí en el mantel no estamos seguros. Lo más sensato sería volver al suelo.
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	—¿Con los ácaros? —preguntó Timba—. Ni loco. Ya visteis el interés que mostraron por mi camisa. No quiero tenerlos otra vez correteando encima de mí.

	—Entonces, ¿qué propones? —preguntó su amigo.

	—Dirigirnos al sofá. Allí estaremos a salvo y con un poco de suerte podremos echarnos una cabezadita.

	—Es demasiado peligroso —explicó Mike, haciendo uso por una vez de la sensatez de Trolli—. Como uno de nuestros amigos decida sentarse en él será como si nos cayese un edificio encima.

	—Vaya —dijo Trolli, asombrado por la cordura del perro—. Es verdad lo que decía Timba de que las mascotas acaban pareciéndose a sus dueños. Vas a acabar teniendo sentido común y todo.

	—¡Eso nunca! —gritó Mike, que se había tomado el cumplido como un insulto.

	—Bueno, entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Timba—. ¿Nos quedamos aquí en la mesa y esperamos a que nos confundan con migas de pan o bajamos al suelo y luchamos contra criaturas espeluznantes?

	—¡Al suelo! —dijeron Mike y Trolli, poniéndose en marcha al mismo tiempo.

	Por suerte, esta vez no tuvieron que andar demasiado. Tras recorrer apenas setenta centímetros los tres amigos ya se encontraban de nuevo en el lugar donde había comenzado todo.

	—Sigo pensando que deberíamos ponernos en contacto con Raptor, Invíctor y Rius —expuso Timba—. Es la única manera de que podamos salir de este lío.

	—¿Y cómo quieres hacerlo? —preguntó Mike—. Si somos más pequeños que una pulga sietemesina.

	—Utilizando la lógica redonda, por supuesto —aclaró su amigo.

	—Déjate de lógicas redondas, cuadradas o triangulares —le contestó Trolli—. Lo que tenemos que hacer es refugiarnos dentro de un sacapuntas y esperar a que se terminen los efectos del encogimiento.

	—¿Cómo puedes estar seguro de que terminará pasando? —preguntó el perro amarillo—. Por lo que yo sé, podríamos tirarnos un año entero midiendo apenas un milímetro.

	—Estoy con Mike —dijo Timba—. El plan que propones tiene más agujeros que un queso gruyer.

	—¡Bueno, vale! —se defendió Trolli—. Quizá mi idea no sea la mejor del mundo, pero es que apenas me ha dado tiempo a merendar y ¡ya sabéis que yo, sin café, no puedo pensar con claridad...!

	—¡Un momento! —dijo Timba de repente, interrumpiendo a su amigo—. ¿No oís un ruido lejano?

	—Sí —contestó Mike, poniendo la oreja en el suelo como los indios—. Me recuerda a tus ronquidos, solo que esto suena un poco más fuerte.

	—¿Solo un poco? —preguntó Timba.

	El sonido cada vez ganaba más intensidad. En apenas un instante había pasado de ser un molesto zumbido a convertirse en un ruido ensordecedor.

	—¡Chicos, deberíamos largarnos de aquí! —propuso Trolli—. ¡Esto me huele muy mal!

	—¡Yo no he sido! —contestó Mike, moviendo el rabo, ofendido.

	—¡No me refiero a ti, sino al causante de este barullo!

	—El caso es que a mí este sonido me resulta familiar —dijo Timba, pensativo.

	Los tres Compas se miraron a los ojos y a continuación decidieron darse la vuelta al mismo tiempo. Su intención no era otra que la de descubrir, de una vez por todas, al culpable de tanto estruendo. Sin embargo, su sorpresa fue enorme al observar que justo detrás de ellos se encontraba Invíctor con una aspiradora del tamaño de un dinosaurio.

	—¡Deprisa! ¡Corred, que nos engulle! —gritó Trolli, viendo el tubo que se acercaba hacia ellos.

	—Pero ¿qué tipo de monstruo es este? —preguntó Timba, escandalizado—. ¡Parece la trompa de un elefante colosal!

	—¿Un elefante? —repitió Mike, divertido—. Se ve que no ayudas mucho a tu abuela a recoger la casa.

	—Por supuesto que lo hago —se defendió el Compa—. Lo que pasa es que nosotros tenemos uno de esos aspiradores redondos y modernos que se pasan el día chocando contra las sillas de la casa.

	—¡Ay, sí! ¡Esos son muy divertidos! —dijo el perro, riendo—. Lo único que hacen es limpiar todo el rato la misma esquina y el resto de la casa se queda hecha un asco. Trolli, ¿por qué no tenemos nosotros uno de esos?

	—¡De verdad, no me lo puedo creer! —les regañó su compañero mientras corría lo más rápido que podía—. ¡Estamos a punto de ser succionados por una aspiradora terrorífica y vosotros venga a decir tonterías!

	—Debe de ser el miedo, que nos hace hablar como cotorras —contestó Mike.

	—Rápido, venid hacia aquí —gritó Timba, que se había refugiado tras el cable del televisor—. Tal vez, si nos agarramos con fuerza, tengamos una oportunidad.
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	Trolli y Mike hicieron caso a su compañero y se abrazaron al alargador, que para ellos era tan ancho como el tronco de un árbol.

	—¡Ay, Roberta, que me voy volando! —gritó Trolli al ver cómo sus pies comenzaban a levantarse del suelo por la fuerza del aspirador.

	—¡Agabraos fuerbte! —gritó Mike, que había decidido sujetarse con los dientes en vez de con las patas.

	—¡No creo que pueda aguantar mucho tiempo! —exclamó Timba.

	Sus dedos estaban comenzando a escurrirse del cable. ¡Pronto saldría disparado hacia el tubo succionador!

	—¡Agábrrate a mi pabta! —le pidió su amigo.

	Timba asintió con la cabeza y se soltó de uno de los brazos. Por desgracia, antes de que pudiera sujetarse a Mike, el Compa salió volando por los aires. Milagrosamente, en el último segundo el pantalón de Trolli apareció en su camino y Timba pudo agarrarse a él.

	—¡Ay, cómo pesas! —gritó su compañero, que ahora tenía que aguantar el empuje de los dos.

	Estaba claro que tampoco Trolli conseguiría sujetarse así mucho más tiempo. Bueno, de hecho, ni mucho ni poco. Casi en el mismo momento en que Timba se agarró a su pierna, Trolli salió disparado hacia la boca de la aspiradora.

	—¡Socorro! —gritaron los dos Compas al tiempo que desaparecían.

	—¿Y ahoba yo qué habgo? —se preguntó Mike, todavía agarrado con los dientes al cable del televisor—. Pobdría quebdarme abquí subjeto, pero tal vez bis abigos becesiten abyuda. Me tembo que solo buedo habcer una cobsa.
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	Tras decir esto, el perro abrió la boca y se dejó llevar por el inmenso torbellino hasta el interior del aparato.

	En apenas un instante, la luz desapareció y Mike comenzó a sentir (sobre todo en su trasero) los impactos contra las paredes mientras recorría los conductos del dispositivo electrónico a toda velocidad.

	—¡Por todos los gofres de chocolate del mundo! —despotricó el perro, asustado—. Esto parece el tobogán de un parque de atracciones. ¡Como no consiga detenerme pronto, voy a terminar mareado!

	Mientras tanto, sus dos amigos viajaban un par de centímetros más adelante.

	—¡Por mi prima la coja! —gritó Timba.

	—Esto me recuerda a los túneles de lavado de los coches que están llenos de rodillos y mopas —vociferó Trolli, pasando por encima de uno de los filtros de polvo que tenía el aspirador.
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	—¿Crees que en algún momento acabará todo esto? —preguntó Timba, a punto de vomitar.

	Su amigo iba a responderle cuando, de repente, los dos Compas cayeron en una bolsa llena de pelusas y desperdicios. Acto seguido, apareció Mike a su lado.

	—¡Por favor, qué asco! —dijo Trolli, palpando el material viscoso sobre el que estaba apoyado—. Creo que estoy encima de un pañuelo de mocos.

	—Tienes suerte —respondió Timba—. Yo creo que he metido el pie dentro de un cepo.

	—¡Quibta el bpie de bi boca! —gruñó Mike.

	—Ay, lo siento —le dijo su amigo—. Si es que no veo nada con esta oscuridad.

	El Compa tenía razón. El tanque del aspirador estaba más oscuro que el sobaco de un chimpancé. Apenas se podía distinguir nada. Lo único que podían sentir era un bamboleo incesante que los hacía girar de un lado a otro.

	—¡Nos estamos moviendo! —explicó Trolli—. El problema es que no sé hacia dónde.

	—Yo sí que lo sé —dijo Timba—. Invíctor nos lleva, sin darse cuenta, al cubo de la basura que hay en el jardín.

	—¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó Mike, asombrado ante la agudeza de su amigo.

	—Porque es donde acaban siempre las bolsas que se llenan de despojos.

	—Entonces lo mejor será salir de aquí cuanto antes —dijo Trolli, cuando los movimientos hubieron cesado—. ¡Rápido! ¡Busquemos algo con lo que romper el saco!

	—¡Oh, oh! —se lamentó Mike—. Creo que he encontrado el pañuelo de mocos del que hablabas antes.

	—¡Ay! —gritó Timba—. Pues yo me he pinchado.

	—¿Con qué? —preguntó Trolli.

	—Creo que con una chincheta del tamaño de una espada.

	—Genial —contestó su amigo—. Eso nos servirá para salir de aquí.

	Tanteando con las manos, Trolli se acercó hasta Timba y, sin dudarlo un segundo, cogió la chincheta. A continuación, rasgó la tela. Un fino corte se produjo en la bolsa de basura. Los Compas asomaron la cabeza por el agujero y echaron un vistazo a su alrededor.

	—¡Dios mío! —gritaron los tres amigos al unísono.

	Delante de ellos se extendía un paisaje amenazante de hierbas gigantes, lagunas de barro, ríos descomunales y enormes colinas que se perdían en la distancia.

	—¿Dónde demonios estamos? —preguntó Trolli—. Esto no parece ya el salón de mi casa.

	—¿No lo reconoces? —respondió Timba—. Es tu jardín.

	Trolli entrecerró los ojos y miró con detenimiento la hierba que crecía ante él. Los tallos kilométricos que dificultaban su visión no se parecían en nada al césped que a él le gustaba tener siempre tan recortadito.

	—¡Ay, Roberta! ¿En serio este es mi jardín? Jamás me había parecido tan peligroso.

	—Normal —dijo Timba—. Con nuestro tamaño de pulgas el césped parece la selva amazónica.

	Mike asintió con la cabeza y contempló la altura de la hierba, fascinado.

	—Timba tiene razón. Esa brizna de allí parece un roble y esa, una secuoya.

	—Caray, Mike —murmuró Trolli, asombrado—. No sabía que supieras tanto de árboles.
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	—Claro que sí —respondió el perro—. Me encantan. Sobre todo, las palmeras.

	—¿Las palmeras? —preguntó Timba, extrañado—. ¿Por qué te gustan tanto?

	—Porque las hay de chocolate —dijo Mike con gesto serio.

	—Ja, ja, ja, ja —rio su amigo—. Eso es lógica redonda y lo demás son tonterías.

	—Chicos —les cortó Trolli—, ¿por qué no os dejáis de chistecitos y pensáis en cómo bajar de la basura?

	—Muy sencillo —respondió Mike, rebuscando entre los desperdicios—. Solo tenemos que aferrarnos a estos espaguetis y descender por el cubo como si fuera una montaña.

	Tras decir esto, el perro se ató las tiras de pasta a la cintura y comenzó a rapelar como un auténtico escalador. Sus dos amigos, al verlo, siguieron sus pasos.

	—¿Y ahora? —preguntó Trolli—. ¿Cómo se supone que vamos a llegar hasta la casa? Está al otro lado del patio.

	No había terminado de decir esto cuando una sombra pasó por encima de sus cabezas, oscureciendo el suelo en un instante.

	—¿Qué diablos ha sido eso? —preguntó Timba, asustado—. No será lo que estoy pensando…

	—Me temo que sí —le dijo Trolli—. Es un mosquito.

	—¡Pero del tamaño de un avión! —exclamó Mike.

	—¿No os recuerdan un poco a los pterodáctilos a los que tuvimos que enfrentarnos en nuestra aventura con la cámara del tiempo?

	—Es verdad —dijo Trolli—. Son iguales, pero con unas patas de saltador de longitud y un aguijón que parece una lanza.
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	—¡Y que lo digas! —exclamó Timba—. Como te pique esa cosa, te deja seco. No queda ni una gota de sangre en tu cuerpo.

	—Estaréis de acuerdo conmigo en que lo mejor sería alejarnos de aquí —dijo Trolli.

	—¿Y a dónde pretendes ir? —preguntó Mike.

	—A casa —le contestó su dueño—. Siempre estaremos más seguros dentro de una vivienda que en el mundo exterior.

	—Pues a mí no me parece muy seguro ir caminando, y menos por ahí —argumentó Timba, señalando el jardín que se extendía delante de ellos—. ¿Acaso no veis que el suelo se mueve?

	Mike miró hacia donde indicaba su amigo y observó que, efectivamente, la tierra se resquebrajaba a gran velocidad.

	—Desde luego, es algo extraño. ¿Será un terremoto?

	—No lo creo —contestó Timba—. Si fuera un temblor, los árboles... quiero decir, la hierba se movería, pero solo tiembla la superficie.

	—¿Entonces qué crees que provoca las rajas en el barro?

	—No estoy seguro —dijo Timba—, pero creo que es algo que viene de las profundidades.

	—¿De las profundidades? —repitió Trolli, temeroso—. ¿No estarás sugiriendo que una criatura monstruosa viene desde el centro de la Tierra para comernos?

	Timba no contestó, pero no porque no quisiera, sino porque no pudo. Antes de abrir la boca una criatura descomunal, alargada como una tubería, pero amenazante como un basilisco, salió del suelo y se abalanzó directamente hacia él.

	Sus amigos, al verlo, lo único que pudieron hacer fue gritar de terror.
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4.

	La galleta prohibida 

	—¡Aaaaaaaaahhhhhh! —chilló Trolli, al ver la terrible criatura, alargada y viscosa, que había surgido del interior de la tierra y que se abalanzaba hacia él—. ¡Una anaconda ciega! ¡Que nos devora!

	—¿Estás seguro? —preguntó Mike, fijándose en el bicho—. Para mí que se trata de una oruga calva.

	El monstruo, lejos de mostrarse interesado por el debate que se había generado entre los Compas en torno a su clasificación dentro del mundo animal, apresó a Trolli con su largo cuerpo y comenzó a asfixiarlo.

	—¡Rápido! ¡Hay que hacer algo! —gritó Timba al ver que la vida de su amigo peligraba.

	Sin dudarlo un segundo, Mike saltó sobre la lombriz (pues en realidad se trataba de este animal y no de una serpiente en miniatura o una oruga) y se colocó sobre su lomo. A continuación, comenzó a cabalgar sobre ella como si se tratara de un vaquero en un rodeo.

	—¡Yuhuuuuu! —rio el perro, entusiasmado—. ¡Esto es más divertido que los coches de choque de las ferias!

	—¡No seas imprudente! —le advirtió Timba—. Aunque las lombrices no tienen dientes, son muy voraces. Pueden llegar a comer su propio peso en un solo día.
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	—Pues entonces parecido a lo que hago yo —dijo el perro, sin sorprenderse.

	Acto seguido, abrió la boca y mordió a la lombriz en la cola. Esta, al notar los dientes del Compa, soltó un aullido parecido al de una olla cuando hierve el agua. Después destensó los músculos y soltó a Trolli, que estaba rojo como un tomate por la falta de aire.

	—Gracias, chicos. Pensé que no lo contaba —dijo entre una bocanada y otra—. A partir de ahora veré a las lombrices de otra manera.

	—A mí tampoco me han gustado nunca —les confesó Timba—. Siempre me ha inquietado no saber diferenciar qué parte es el trasero y qué parte es la cabeza.

	—No me extraña —exclamó Mike—. No saber por dónde van a salir las necesidades es algo bastante preocupante.
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	—En cualquier caso, lo mejor sería alejarse —recomendó Trolli, viendo cómo la lombriz volvía a hundirse en el suelo—. Aquí no estamos seguros.

	—Es cierto —contestó Mike—. La tierra todavía tiembla. ¿Lo notáis?

	Timba hizo un gesto de asentimiento a su compañero.

	—Eso es porque todavía hay muchos bichos bajo nuestros pies.

	—Estarás de broma —dijo el perro.

	—No —respondió su amigo con tono siniestro—. Más de la cuarta parte de las especies que conocemos viven bajo el suelo. En un solo metro cuadrado se pueden encontrar miles de animales entre cochinillas, ciempiés, escarabajos, larvas y babosas. Así que no me extraña que parezca que la tierra tiemble, porque realmente lo hace.

	—¡Brrrrrrrr! No digas eso —exclamó Trolli, llevándose la mano al cuello—. Tengo la impresión de que en cualquier momento vamos a ser atacados por una criatura monstruosa.

	Una vez más, las palabras de Trollino fueron providenciales. En cuanto terminó de decirlas, un insecto gigante, con el cuerpo aplanado y un abdomen terminado en un par de pinzas cortantes apareció en mitad del camino.

	—¡Ay, mamita! —resopló—. ¿Pero qué clase de insecto es este?

	Timba miró al animal con detenimiento.

	—Es una tijereta, aunque la mayoría de la gente le llama cortapichas.

	Mike y Trolli se miraron, asustados.

	—¿Por qué lo llaman así? —preguntaron al unísono.

	—¿Vosotros por qué creéis que es? —comentó Timba.

	Los dos amigos dieron un paso hacia atrás, aterrados, poniendo sus manos en la entrepierna para protegerse.

	—Lo siento mucho, chicos —dijo Trolli, dándose media vuelta y echando a correr en dirección contraria—, pero yo no he venido al jardín para hacer amigos. ¡Nos vemos en casa!

	Mike no dudó ni un segundo y salió como una bala tras su dueño.

	—¡Esperad, no huyáis! —gritó Timba, corriendo tras ellos.

	Solo había dicho esas cosas para gastarles una broma. Por desgracia, Trolli y Mike se habían creído sus palabras al pie de la letra.

	—¿A dónde vais? —chilló Timba, que apenas podía seguir el ritmo.

	—¡A donde sea! —gritó Trolli—. ¡Lo único que quiero es alejarme de ese peligroso cortapichas!

	—¡Pero si no se ve nada!

	Era verdad. La hierba apenas dejaba ver el horizonte y, para colmo, se habían salido del camino.

	—¡Chicos, no me parece buena idea continuar corriendo! —volvió a decir Timba—. Lo mejor sería parar antes de que ocurra alguna desgraci…

	Como siempre, antes de que pudiera terminar la frase, sucedió aquello que el Compa trataba de evitar. De repente, el suelo se terminó y un abismo se abrió delante de ellos con un río de aguas bravas al fondo.

	—¡Adiós, mundo cruel! —chilló Mike, mientras caía.

	—¡Roberrrrrrrrrrrrrrrtaaaaaa! —gritó Trolli, estampándose contra el agua.

	[image: fig31.jpg] 

	Los tres amigos habían corrido tan rápido que no les había dado tiempo a frenar antes de resbalar por el precipicio y por eso ahora se veían obligados a nadar en un río en el que no hacían pie.

	—¡Con lo poco que me gusta a mí el agua! —dijo Mike, sacudiéndose—. ¡Luego oleré a perro mojado!

	—Anda, calla y busca algo a lo que agarrarte —le regañó Trolli—. Si no, en vez de a perro mojado, vas a oler a perro ahogado.

	—¿Qué te parece eso? —preguntó Mike, señalando el pétalo de una flor que flotaba en la corriente.

	—¡Genial! —contestó su dueño—. Creo que no vamos a encontrar ninguna balsa mejor en este río.

	Con mucho esfuerzo, nadaron hasta el pétalo y se subieron encima. Una vez allí, se tumbaron para recobrar el aliento.

	—¡Salvados! —suspiró Mike.

	—No lo digas tan rápido —exclamó Timba—. Ya sabéis lo que suele pasar cuando decimos este tipo de cosas.

	—Sí, que sucede algo inesperado.

	—Sin embargo, esta vez no ha pasado nada —se extrañó Trolli.

	—Yo no estaría tan seguro —dijo Mike—. Fijaos ahí delante. ¿Veis lo mismo que yo?

	Trolli se giró hacia donde su amigo señalaba y observó una catarata de tamaño descomunal que iba acercándose hacia ellos a toda velocidad.

	—¡Ay, mamita, que nos matamos!

	—¡Remad hacia atrás con los brazos! —ordenó Timba, tomando el control de la situación—. ¡Es la única forma de salir de aquí!

	Mike introdujo las patas en el agua y comenzó a patalear con todas sus fuerzas.
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	—¡No sirve de nada! —gritó—. ¡La corriente es demasiado fuerte!

	En realidad, el enorme caudal de agua por el que los Compas navegaban no era más que un pequeño hilillo de agua que salía de la vieja manguera de Trolli que estaba estropeada. Pero para los tres amigos aquella pequeña corriente parecía el río Amazonas.

	—¡Vamos a morir! —gritó Timba.

	—¡Esa frase me suena! —señaló Mike—. La hemos debido decir por lo menos una docena de veces durante nuestras aventuras.

	—¡Sí, pero esta vez es de verdad! —aclaró su amigo—. ¡Vamos a estamparnos contra las rocas!

	—¡Ay, no! —suplicó el perro—. Si conseguimos salir de esta, prometo que no volveré a mordisquear las patas de la mesa nunca más.

	Tras decir esto, Mike se agarró con fuerza al pétalo y esperó a que este llegase al borde de la catarata. Cuando notó que la hoja desaparecía bajo sus pies, saltó con fuerza en dirección a una seta que vio en la orilla, un par de centímetros más abajo. Fue una gran idea. El sombrero del champiñón era blando y amortiguó la caída que, por otro lado, no era tanta. En realidad, aquel salto de agua se había formado por una huella en el barro. El desnivel, obviamente, era pequeño, pero para ellos parecía un socavón demencial.

	—¿Trolli? ¿Estás bien? —preguntó Mike desde lo alto del hongo.

	—Sí —respondió su dueño—. Me he caído encima de una margarita.

	—¿Y tú, Timba? ¿Cómo te encuentras?
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	—Bueno, podría estar mejor —dijo su amigo, apareciendo entre la espesura con la cara y los brazos llenos de granos.

	—¿Qué te ha pasado? —preguntó Mike, asustado.

	—He tenido menos suerte al caer.

	—¿Has aterrizado sobre un matojo de zarzas?

	—Peor aún —dijo Timba enojado—. De ortigas.

	—Ja, ja, ja, ja. Ahora entiendo tu cara de Freddy Krueger —rio Mike.

	—Anda, vayámonos de aquí —gruñó su amigo—. No vaya a ser que venga una mariposa gigante y me confunda con un saco de polen.

	—Buena idea —confirmó Mike, poniéndose a caminar por el claro del jardín—. Habrá que empezar a buscar comida. Este baño me ha abierto el apetito.

	—Qué excusa más mala —le dijo Trolli—. Si tú siempre tienes hambre.

	—Pues ahora más todavía. Me comería una vaca entera.

	—Pues fíjate que ahora son bastante grandes —observó Timba—. Quizá con la pezuña tengas suficiente.

	—Oye —dijo Trolli, girándose hacia Mike—, ¿tú no prometiste algo antes?

	—¿Yo? —preguntó el perro, sorprendido.

	—Sí —contestó su dueño—. Cuando estabas encima del pétalo, me pareció oírte decir que si conseguías salir vivo de la catarata no volverías a morder las patas de la mesa.

	—¿Cómo? ¿Que yo dije eso? —farfulló Mike—. Imposible. No suena propio de mí. Seguramente oíste mal.

	—Sí, ya —murmuró Trolli con una sonrisa—. Seguro.

	Tras decir aquello los tres amigos comenzaron a andar por la ribera del río, rumbo a una pequeña colina que se dibujaba a lo lejos. Cuando llegaron a sus inmediaciones, los Compas se detuvieron y observaron con mucha atención el terreno.

	—Hay que tener cuidado —advirtió Trolli—. En esta loma estamos muy expuestos. Podría aparecer un insecto en cualquier momento y…

	—¡Chisttttttt! —le chistó Timba—. ¡Calla! ¡Habíamos dicho de no tentar a la suerte!

	Tarde. Una vez más, las hierbas se movieron y de la maleza salió un animal con una gran concha encima de la espalda.

	—¡Ya estamos de nuevo! —advirtió Trolli—. ¡Aquí tenemos a otra criatura terrorífica que quiere despedazarnos!

	—¿Tú crees? —dijo Timba, observando el lentísimo paso del animal—. Para mí que solo se trata de un inofensivo caracol.

	—Así es —anunció el molusco—. No debéis tener miedo de mí. Mi nombre es Imanol y por ahora mi plato favorito es el moho que crece en las rocas, no los chicos indefensos.

	—¡Puajjjjj! ¡Moho, qué asco! —exclamó Mike—. Ni siquiera yo me comería algo así.

	—Entonces, ¿no piensas devorarnos? —preguntó Trolli, que todavía estaba algo temeroso.

	—No —contestó el caracol—. Por ahora los humanos siguen estando fuera de mi dieta.

	—Chicos, chicos —interrumpió Timba, asombrado—. ¿No os dais cuenta de lo que está pasando?

	Trolli y Mike se miraron un instante.

	—No, ¿qué ocurre? —preguntaron.

	—Que este caracol está hablando con nosotros. ¿Soy el único que se sorprende?

	—¡Anda! —murmuró el perro—. Es verdad. No me había dado cuenta.

	—Pues claro que hablo, y en un perfecto español —dijo el caracol, ofendido—. Para que lo sepáis, todos los insectos de este planeta pueden hablar.

	—Sí, claro —dijo Mike, descreído—. Entonces, ¿cómo puede ser que no los hayamos oído nunca?

	—Porque somos demasiado pequeños.

	—Es verdad —dijo Timba—. A nosotros nos pasó lo mismo en el salón. Ni Rius, ni Invíctor, ni Raptor nos oían.

	—Lo que no entiendo es cómo podéis ser tan canijos —murmuró el caracol—. ¿Qué os ha pasado?

	—Verás, es una historia muy larga —dijo Trolli.

	Tras sentarse en un pequeño trébol el Compa se puso a relatar los hechos que les habían llevado hasta allí.

	—Por eso tenemos que volver a casa cuanto antes —explicó Mike, tomando la palabra—. No queremos que nuestros amigos se marchen. Son los únicos que nos pueden ayudar.

	—Entonces no os entretengo —dijo el caracol—. Lo mejor será que os deis prisa. Yo soy muy lento, así que os puedo servir de poca ayuda.

	—No te preocupes —dijo Timba—. Ha sido un placer hablar contigo. Cuando nos hagamos grandes tendremos mucho cuidado para no pisarte.

	Tras desear buena suerte a Imanol, los tres compañeros se despidieron y retomaron el viaje rumbo a casa. Lamentablemente, no habían pasado ni cinco minutos cuando las primeras quejas empezaron a oírse.

	—Trolli, ¿falta mucho? —preguntó Mike—. ¿Cuándo llegamos?

	—Todavía queda un rato —respondió su amigo.

	—Tengo hambre —se quejó el perro.

	—Y yo sueño —agregó Timba.
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	—Chicos, no soy vuestra mamá, así que dejad de quejaros —les regañó Trolli.

	—Pues yo, si no como, no pienso dar un paso más —gimoteó Mike—. Estoy desfallecido.

	—Estás de suerte —dijo Timba—. Fíjate lo que hay allí.

	A lo lejos, escondidos detrás de una roca, se podían ver los restos de una galleta gigante.

	—¡Ay, Dios mío! ¡Parece Navidad! —aulló el perro, corriendo hacia la cookie y comenzando a darle bocados—. ¡Todos mis deseos se han cumplido de golpe!

	—No seas zampabollos y come con cuidado, que al final te vas a atragantar —le previno Trolli.

	—No fé de qué me haflas —masculló el perro con la boca llena.

	—Además, estás llenando de babas toda la galleta. Eso no se hace.

	—¿Por qué no?

	—Porque así nadie va a querer comer más.

	—Mejor —dijo Mike, sin levantar la cabeza—. Así habrá más para mí.

	—De verdad, eres incorregible —se quejó su dueño.

	—Chicos —murmuró Timba—, ¿no os parece un poco extraño encontrar una galleta en mitad del jardín?

	Mike iba a responder a su amigo cuando una potente voz sonó a sus espaldas.

	—¡Alto!

	—Ya estamos otra vez —dijo Trolli, molesto, dándose la vuelta—. ¿Qué pasa ahora?

	Detrás de ellos, extendiéndose hasta donde se perdía la vista, había un ejército de miles de hormigas que, con cara de pocos amigos, los amenazaban con sus lanzas.

	—Ahora sí que estamos en un verdadero apuro —comentó Timba.
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5.

	Escapando del hormiguero 

	—¿Qué demonios estáis haciendo? —gritó el insecto que tenía las mandíbulas más grandes de todas y que, claramente, era el jefe.

	—¿Acaso no es obvio? —contestó Mike con la boca llena.

	—¡Chist, calla! —le advirtió Timba—. Creo que es una pregunta trampa.

	—¿Estabais robando nuestra comida? —volvió a preguntar el capitán de las hormigas con cara de malas pulgas.

	—No exactamente —respondió Trolli, mirando con atención al bicho que acababa de hablar.

	Su atuendo era de lo más curioso. En la cabeza portaba un casco romano y entre las manos sujetaba una espada. El resto de las hormigas, en cambio, sostenían una lanza de un tamaño descomunal. La verdad es que resultaban de lo más amenazador.

	—En realidad, estábamos tomando prestada la comida —explicó Timba—, poniéndola a buen recaudo en nuestros estómagos.

	—¡Silencio! —gritó Mamerto, pues ese era el nombre del laureado militar hormiguil—. Esta galleta pertenece a la reina Regina y nadie puede comerla sin su permiso. Lo que habéis hecho es un delito muy grave.
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	Trolli y Timba tragaron saliva al escuchar las palabras de la hormiga gruñona. Mike, en cambio, no se inmutó. Estaba demasiado ocupado, masticando, como para oír lo que le decían.

	—Tampoco saquemos las cosas de quicio —dijo Trolli—. Apenas la hemos probado.

	—Qué fa —le contradijo Mike con la boca llena—. Yo me he comido un montón.

	—Calla, loco —susurró su dueño—, que no nos estás ayudando.

	—Pero, vamos, que, si queréis, os la devolvemos —dijo Timba, escupiendo al suelo unos trozos de galleta.

	—Ahí está. Toda vuestra —dijo Trolli, señalando el montón regurgitado.

	—¡Silencio! —volvió a decir el jefe de los insectos con su voz de cantante de ópera—. ¡Soldados, detened a los intrusos!

	En cuanto el capitán dio la orden, un grupo de hormigas subió a la enorme galleta y capturó a los Compas. Estos, al ver que estaban en inferioridad de número, no hicieron ni siquiera el intento de mostrar resistencia. Enseguida levantaron las manos y se dejaron guiar por el sendero que las hormigas obreras utilizaban para transportar la comida.

	—Mañana seréis juzgados ante todo el pueblo insectil —les informó el capitán—. Un juez decidirá vuestro destino.

	—Y mientras tanto, ¿qué será de nosotros? —preguntó Trolli.
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	—Seréis encerrados en la celda más profunda de todo el hormiguero.

	Tras decir esto, el capitán Mamerto se dio la vuelta y se fue a dar órdenes a sus subordinados. Entre tanto los tres Compas siguieron caminando cabizbajos.

	—Tranquilos —les susurró Mike—, en cuanto se despisten, nos escapamos de aquí.

	—No creo que sea fácil —apuntó su dueño—. Hay un montón de soldados por todos lados y seguro que todavía hay más escondidos en los alrededores.

	—Trolli tiene razón —agregó Timba, echando un vistazo a sus captores—. Se dice que por cada persona que hay en el mundo existen al menos ciento veinticinco hormigas.

	—Entonces va a ser difícil darles esquinazo —admitió Mike.

	—Chicos, mirad eso —les cortó Trolli—. ¡Parece que hemos llegado!

	Delante de ellos se alzaba un montículo hecho a base de arena y hojas de pino del tamaño de un aeropuerto. En la cumbre había una abertura por la cual entraban y salían miles de hormigas obreras.

	—No pretenderán meternos allí, ¿verdad? —preguntó Mike.

	—No lo pretenden —contestó Trolli, sintiendo cómo una lanza se clavaba en uno de sus michelines—, lo están haciendo.

	Dolorido, el Compa comenzó a andar hacia la entrada del hormiguero. Sus dos amigos lo siguieron.

	—Vaya, este lugar es enorme —comentó el perro mientras recorría los innumerables pasillos—. Es como una ciudad subterránea.
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	—Yo diría que se parece más a un laberinto —observó Timba—. Fijaos en cuántas galerías y habitaciones tiene este sitio.

	—Tranquilos —susurró Trolli—. No hay que preocuparse de nada. A medida que nos adentrábamos en estos pasadizos, he ido dejando caer al suelo miguitas de galleta prohibida. De esta forma, solo tendremos que seguirlas para encontrar de nuevo la salida.

	—¿De qué miguitas hablas? —preguntó Timba, mirando hacia abajo—. En el suelo no hay nada.

	Trolli se dio la vuelta y contempló el camino por el que acababan de pasar. Efectivamente, Timba tenía razón. Allí no había miguitas por ninguna parte.

	—Pero ¿se puede saber qué demonios ha pasado? ¡Han desaparecido!

	Al oír aquello, Mike bajó la cabeza y se puso a silbar una cancioncilla para disimular.

	—¡¡Cho-co-la-te cooon al-men-dras!! ¡¡Daaa-me cho-colaaaa-teeee!!

	Trolli se dio la vuelta inmediatamente.

	—¡Mike! —gruñó—. ¿No serás tú el responsable de la desaparición de las miguitas?

	—¿Yo? —dijo el perro ofendido—. Qué va. Si apenas las he visto.

	—Di la verdad, Mike. Siempre nos estás metiendo en líos.

	—Bueno. ¡Está bien! —reconoció el perro—. Me las he comido, ¿vale? Pero es que tenía mucha hambre.

	Al oír aquello, Trolli se llevó las manos a la cabeza.

	—Mike, tragón. Acabas de cargarte mi plan. ¿Y ahora cómo se supone que vamos a salir de aquí?

	—Bueno, chicos, no discutáis —dijo Timba—. Ya pensaremos en eso más adelante.

	Tras decir esto, los Compas siguieron caminando. Por fin, después de un par de minutos, llegaron hasta el fondo del hormiguero. Allí, pudieron ver lo que les esperaba: una celda, húmeda y fría, hecha a base de arcilla y pequeños cantos rodados.

	—¡Genial! —exclamó Mike, tras ser empujado dentro por los guardias—. Ya estamos otra vez dentro de una mazmorra.

	—Al final los calabozos se van a convertir en nuestra segunda casa —señaló Timba.

	—¿Creéis que aquí también nos darán de comer langostinos? —preguntó Trolli, temblando.

	—No lo sé —contestó su amigo—. En cualquier caso, yo me preocuparía más por que no seamos nosotros los que entremos a formar parte del menú.

	El perro se llevó las manos a la cabeza.

	—¿Piensas que si el juez nos declara culpables nos mandará hacer papilla para alimentar a sus crías?

	—Es una opción —contestó Trolli—. Aunque a lo mejor prefieren arrojarnos a un árbol lleno de resina para que nos quedemos pegados de por vida.

	—¿Tú crees? —dijo el perro, asustado.

	—O tal vez nos hagan trabajar como esclavos —prosiguió su amigo—, recolectando migas de pan para la reina Regina.

	Al oír aquello Mike se giró hacia su dueño.

	—Trolli, Timba me está asustando.

	—Tranquilos, chicos, no debemos perder los nervios —comentó Trollino—. Ya hemos estado en situaciones parecidas, tanto en Alcutrez como en el pabellón de la incineradora. Lo que tenemos que hacer es salir de aquí.

	—Tienes razón. Voy a comprobar que no haya nadie vigilando —dijo Mike, metiendo la cabeza entre dos barrotes y echando un vistazo al pasillo—. Por aquí los túneles están vacíos.

	—Genial —comentó Trolli—. Seguramente los guardias se hayan ido a vigilar a otros presos. Es el momento de escapar. Mike, vuelve a meter la cabeza. ¡Nos vamos!

	—¡No puedo! —dijo el perro, atrapado—. Los barrotes han debido de encoger porque ahora mi cabeza ya no sale.
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	—Pero ¡cómo van a encoger los barrotes! —rio Trolli—. Lo que pasa es que tienes más orejas que Dumbo y por eso te has quedado atrapado.

	—Oye, no te metas con mis orejas de soplillo y ayúdame a salir de aquí.

	Entre risas, Trolli y Timba se acercaron hasta donde estaba su amigo y tiraron de sus piernas con todas sus fuerzas.

	—¡Vamos, cabezón! —chilló su dueño—. ¡Sal de ahí!

	—¡Ay! —aulló el perro—. ¡Voy a acabar pareciéndome a un murciélago!

	Tras un par de segundos de tira y afloja, las orejas de Mike cedieron y los tres Compas salieron volando por los aires.

	—Bueno —dijo Trolli, levantándose del suelo—. Ahora solo tenemos que intentar abrir la puerta. ¿Alguien tiene un alambre para forzar la cerradura?

	—No creo que haga falta —comentó Timba—. Fijaos, el suelo y las paredes son de tierra. Mike puede hacer un agujero y sacarnos de aquí.

	—¡Estupendo! —dijo el perro sonriente.

	Al amarillento can le encantaba cavar hoyos para enterrar huesos, tabletas de chocolate o botellas vacías. Trolli le regañaba siempre que lo hacía. Decía que el jardín parecía una topera. Sin embargo, esta vez no abrió la boca. Dejó que Mike escarbara todo lo que quisiera. De hecho, hasta lo animaba.

	—¡Vamos, campeón! —le decía—. ¡Que ya casi estamos libres!

	Al cabo de unos pocos segundos, los Compas estaban al otro lado de la mazmorra.

	—¡Venga! ¡Démonos prisa! —susurró Trolli—. ¡Larguémonos de aquí antes de que se den cuenta de nuestra fuga!
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	Sin perder un instante, los tres amigos salieron de su celda y comenzaron a recorrer los túneles.

	—Oye, ¿alguien tiene una idea de hacia dónde nos dirigimos? —comentó Timba, tras girar el séptimo recodo del camino.

	—Yo creo que más o menos estoy situado —contestó Trolli—. Cuando hemos entrado en el hormiguero, me he ido fijando por dónde nos llevaba Mamerto. Según mis cálculos, tras esta esquina deberíamos de encontrar la salida.

	Los tres amigos tomaron la curva con la sonrisa de quien ya se siente libre, pero nada más lejos de la realidad. Detrás de aquel recoveco no había ninguna abertura al mundo exterior, sino una cámara llena de huevos de hormiga que parecían a punto de abrirse.
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	—¡Vaya! —exclamó Mike—. Parece que hemos llegado a un callejón sin salida.

	—Es mucho peor que eso —comentó Timba—. Me temo que estamos en la sala donde las hormigas tienen a sus crías. Tenemos que salir de aquí antes de que los huevos se abran y las larvas empiecen a comérselo todo.

	—Tarde —dijo Trolli, viendo cómo la mayoría de los embriones comenzaban a romperse.

	—¡Rápido! —exclamó Timba—. ¡Larguémonos de aquí!

	—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Trolli, observando los pequeños gusanos que reptaban por el suelo, las paredes y el techo—. Estas criaturas no pueden ser muy peligrosas.

	—Es verdad —añadió Mike—. ¿Podemos quedarnos una? Por favor, Trolli, son muy bonitas.

	—Ni lo sueñes —contestó su amigo—. Me dan mucho asquito.
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	—Pues lo que deberían darte es miedo —dijo Timba, que ahora estaba más despierto que nunca—. La única ocupación de las larvas es comer todo lo que puedan. Así que vigilad vuestras extremidades, no sea que acaben en la boca de uno de estos bichejos.

	Las pequeñas crías cada vez se acercaban más a los Compas. Sus movimientos eran lentos pero constantes, de modo que Mike, Timba y Trolli no tuvieron más remedio que retroceder. Mientras lo hacían, podían notar cómo los pequeños insectos abrían y cerraban las mandíbulas intentando apresarlos.

	—¡Cuidado! —advirtió Trolli—. ¡Tienes una detrás de ti!

	Mike se dio la vuelta justo a tiempo para ver cómo una de las larvas abría sus fauces e intentaba darle un mordisco en la cola.
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	—¡Ufff! —exclamó el perro, quitando la cola en el último segundo—. Timba tiene razón. Lo mejor será salir de esta habitación. Estos monstruos tienen todavía más hambre que yo.

	Tras decir esto, comenzó a correr. Sus dos amigos lo siguieron, aunque por el camino tuvieron que sortear a varios gusarapos que intentaban impedirles el paso. Trolli regateó a una larva como si se tratara de un defensa de fútbol. Timba, en cambio, optó por saltar varios gusanos a la vez.

	—¡Ay, mi preciosa camisa! —gritó, al ver como uno de los insectos le desgarraba la ropa.

	Por fin, tras un par de quiebros más, los tres amigos consiguieron ponerse a salvo.

	—¡Por qué poco! —dijo Mike, parando un instante a descansar—. Un segundo más y no salimos de esa habitación.

	—Sí —dijo Timba—. Tal vez deberíamos volver a la celda. Este lugar tiene más recovecos que el laberinto del Minotauro. No creo que podamos salir de aquí sin ayuda.

	—Claro que sí —respondió Trolli—. Lo único que tenemos que hacer es pensar con la cabeza.

	—Ah, claro —contestó Timba—. Porque hasta ahora hemos estado pensando con los pies, ¿no?

	Trolli no hizo caso a su amigo y continuó hablando.

	—Mike, ¿por qué no usas tu olfato para encontrar la entrada del hormiguero?

	—No creo que pueda —comentó el Compa amarillo—. Nunca he sido muy bueno orientándome.

	—Claro que puedes —le contradijo Trolli—. Todos los perros son capaces de encontrar el rastro de una persona, incluso aunque hayan pasado varios días. Lo único que tienes que hacer es olisquear la salida.

	—Bueno —murmuró Mike, sin estar demasiado convencido—, si queréis lo puedo intentar.

	Los tres amigos se levantaron del suelo y comenzaron a caminar de nuevo por las galerías vacías.

	—¡Anda, pero si es verdad! —dijo el perro, olfateando el aire—. ¡Creo que he encontrado un rastro!

	—¡Genial! —gritó Trolli—. ¡Entonces síguelo!

	Mike empezó a correr por los pasillos. Timba y Trolli lo siguieron como pudieron. Al girar la esquina, no obstante, sus rostros quedaron petrificados. Allí no había ninguna salida, sino una estancia enorme, repleta de semillas, frutos silvestres y… ¡Chocolate!

	—¡Mike! —gritó Trolli, enfadado—. ¿Se puede saber a dónde demonios nos has traído? ¡Esto parece la cámara donde las hormigas guardan la comida!

	—¿Y qué esperabais? —contestó el perro a la defensiva—. Ya sabéis que yo en cuanto huelo chocolate no puedo pensar en nada más.

	—No hay nada que hacer —murmuró Timba desanimado—. Lo mejor será volver a nuestra celda.

	—No —contestó Trolli—. Todavía podemos volver sobre nuestros pasos y...

	—¡Quietos! —dijo una voz conocida a sus espaldas.

	Los tres amigos se dieron la vuelta y vieron que delante de ellos se encontraba de nuevo el capitán de las hormigas con la espada desenvainada.

	—Conque tratando de escapar, ¿eh? ¡Guardias! ¡Llevaos a los prisioneros a la celda y esta vez no les quitéis el ojo de encima!

	—Genial —murmuró Mike—. Ahora sí que la hemos hecho buena.
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6.

	La reunión de bichos 

	Tras pasar la noche encerrados en una nueva celda (esta vez sí, custodiada por hormigas soldado), los Compas se despertaron con el ánimo por los suelos. No era para menos. Aquella mañana iban a ser juzgados por comerse la galleta prohibida; un delito que, según habían oído, se castigaba con la muerte. Quizás por eso Mike y Timba tuvieron pesadillas todo el rato. Cada pocos minutos se despertaban pensando que había amanecido y que llegaban tarde al juicio. Por fin, a eso de las seis de la mañana, los dos amigos consiguieron conciliar el sueño, aunque no duró demasiado. Enseguida llegó alguien para molestarles.

	—¡Venga, deprisa, cuadrilla de chinches! —gritó el capitán Mamerto, aporreando los barrotes de la puerta para que se despertaran—. ¡De pie! ¡Ya se ha hecho de día!

	—¿Seguro? —preguntó Mike, haciéndose un ovillo con la cola—. Pero si acabo de cerrar los ojos.

	—Venga, sabandijas —rio el jefe de las hormigas, al escuchar el comentario del perro—, ¿no querréis llegar tarde a vuestro propio juicio?

	—Pues a mí, la verdad, me gustaría seguir durmiendo —apuntó Timba—. Si no descanso veinte horas al día no soy persona.

	[image: fig45.jpg] 

	—Ni hablar —respondió Mamerto—. Nosotras, las hormigas, somos muy trabajadoras y no nos gusta perder el tiempo.

	—¿No podrías darnos al menos un poquito de café para hacer el madrugón más agradable? —preguntó Trolli, bostezando.

	Mamerto volvió a negar con la cabeza y sacó a los prisioneros de la celda. Los Compas, cansados y hambrientos, comenzaron a caminar por las galerías.

	—Qué mal he dormido, loco —dijo Mike a Timba—. Para mí que la hormiga número siete millones cuatrocientos cincuenta y nueve mil setecientos uno roncaba como un ogro.

	—¿Estás seguro de que era esa? —preguntó su amigo, saliendo de la celda—. Creo que esa fue la que se levantó a hacer pis en mitad de la noche. La que sonaba como un elefante taponado era la número doscientos tres mil novecientos ochenta y cuatro.

	—Sí, puede ser —reconoció Mike—. Con tanto movimiento me he hecho un lío contando.

	—Pues yo no he dormido tan mal —comentó Trolli—. A mitad de la noche he decidido que, en vez de contar ovejas para dormir, iba a contar hormigas, y oye, me he quedao sobao.

	Tras un par de minutos caminando por túneles y cámaras vacías, los tres amigos llegaron al exterior. Allí fueron conducidos hasta una plataforma dorada que se encontraba en medio de una explanada. Trolli se quedó mirándola, asombrado.

	—Esta tarima no será un…

	—Sí —contestó Mike—. Un cubodólar.
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	La moneda estaba oxidada y había perdido parte de su brillo, en parte por las lluvias y en parte por el barro. Aun así, seguía resultando vistosa.

	—Qué cosas más extrañas encuentra uno en tu jardín, Trolli —comentó Timba—. Deberías cortar el césped más a menudo, así no perderías tantas cosas.

	Los tres amigos treparon a la pieza de oro y miraron a su alrededor, sorprendidos. La explanada se encontraba repleta de miles de insectos que habían ido a ver el espec-táculo. De hecho, se habían reunido tantos que no había centímetro de tierra que no estuviera ocupada por una criatura minúscula.

	—¿Y toda esa muchedumbre? —preguntó Mike.

	—Os dije que seríais juzgados ante todo el pueblo insectil —contestó Mamerto con una sonrisa.

	—Fenomenal —dijo Mike—. Ahora todo el mundo va a oír cómo me suenan las tripas del hambre.

	El cubodólar estaba rodeado por tantos insectos que parecía un pequeño zoológico, grillos, saltamontes, mariquitas, arañas, mantis… E incluso cortapichas.

	—¡Trolli, Trolli! —dijo Mike, nervioso—. ¿Qué hace ese animalejo aquí?

	—No lo sé —respondió su amigo, tragando saliva—. Tal vez sea el verdugo.

	—¿Y qué crees que nos cortará?

	Trollino no respondió. Tan solo se agarró la entrepierna y dio unos pasos hacia atrás.
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	—¡Insectos y demás bichería! —gritó Mamerto con todas sus fuerzas—. ¡Haced una reverencia porque Regina, la reina de las hormigas, está aquí!

	Tras decir esto, los animales hincaron la rodilla en el suelo y levantaron la cabeza para ver cómo la reina se situaba al lado de los Compas. Con pasos elegantes y vaporosos Regina caminó hasta un sillón de cuero. Una vez allí, se sentó y contempló el estrado de madera. A su derecha se encontraba Mamerto, el capitán del ejército hormiguil, que parecía estar disfrutando de la situación. A su izquierda se encontraba una pequeña polilla que revisaba unos papeles, nerviosa.

	—Bueno, ya estamos todos —dijo Trolli, nervioso —. Podemos empezar ya, ¿no?

	—Todavía falta el juez —aclaró Mamerto con tono serio.

	—¿Creéis que tardará mucho? —preguntó Timba—. Porque yo tengo muchas cosas que hacer, así que, si queréis, dejamos mejor lo del juicio para otro día.

	No había terminado de decir eso cuando una figura familiar subió al cubodólar con paso lento y cansado.

	—¡Imanol! —gritó Trolli, loco de alegría, al ver al caracol vestido con una toga negra y una peluca blanca que le daba un aspecto respetable—. ¿No me digas que vas a ser tú quien nos juzgue?

	—Pues sí, amigos. Yo soy el juez de los artrópodos —respondió el molusco con una sonrisa.

	—¡Entonces estamos salvados! —aclaró Mike—. Tú nunca nos condenarías, ¿verdad?
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	Imanol movió la cabeza hacia los lados.

	—Eso depende. ¿En qué lío os habéis metido?

	Los Compas iban a responder cuando una voz potente se les adelantó.

	—¡Atención! —gritó el capitán de las hormigas—. ¡El juicio va a empezar! ¡Todo el mundo en silencio!

	De repente todos los animales que había reunidos en la explanada cerraron las bocas y observaron el estrado. El caracol fue el primero en tomar la palabra.

	—Se abre la sesión. A continuación, Abelillo, abogado que representa los intereses de las hormigas, tiene la palabra.

	—Gracias, señoría —dijo Abelillo dando un paso hacia adelante—. Se acusa a estos individuos de haber comido parte de la galleta prohibida sin permiso expreso de la reina. Exigimos por tanto que se les declare culpables y que se les imponga el castigo correspondiente.
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	Al decir aquello, Mike y Trolli se giraron hacia la muchedumbre y miraron al cortapichas. Este sonrió de forma perversa y chascó sus pinzas, que hicieron un ruido sordo en el aire. Tanto Trolli como Mike volvieron a llevarse la mano a la entrepierna.

	—¡Protesto, señoría! —intervino Timba—. La galleta prohibida de la que habla el señor Abelillo en realidad no es de las hormigas, sino de Trolli.

	—Es verdad —señaló este—. Yo siempre guardo galletas de chocolate en un armario de mi cocina. Lo que no entiendo es cómo ha podido llegar ese trozo hasta el centro de mi jardín.

	—Yo sí que lo sé —respondió Mike—. La traje yo. Aprovechando un día que Trolli estaba distraído, cogí el bote de galletas y empecé a comerlas en esta pequeña explanada, pero con las prisas se me debió de caer algún pedazo sin darme cuenta.
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	—¡Mike, glotón! —le regañó Trolli—. ¡Eso no se hace!

	—¡Protesto, señoría! —exclamó la polilla, enfadada—. Lo que dicen los acusados no tiene ningún sentido. ¿Cómo pretenden hacernos creer que estaban comiendo un bote de galletas de cuarenta centímetros si ellos apenas miden uno? Su testimonio no debería valer.

	—¿Por qué dice eso? —preguntó el juez muy serio.

	—Por una razón muy sencilla: fíjese en ellos —respondió Abelillo—. Su aspecto es de lo más extraño. No tienen alas ni antenas. Para mí que tratan de confundirnos.

	Al oír las palabras del abogado acusador la multitud comenzó a murmurar. Era cierto. Aquellos bichos no se parecían a ningún insecto del jardín. No tenían ni una docena de ojos ni tres pares de piernas y eso era extraño.

	—¿Podéis demostrar de alguna manera que lo que decís es cierto? —preguntó Imanol, girándose hacia los Compas.

	—Sí —respondió Trollino—, pero para eso tendríamos que ir hasta la casa. Allí está la máquina de Rack, que es la culpable de que hayamos encogido.

	—¡Protesto otra vez, señoría! —exclamó Abelillo a voz en grito—. ¡Lo que pretenden los acusados es ganar tiempo!

	El caracol bajó la cabeza, apenado.

	—La polilla tiene razón. No podemos ir hasta vuestra casa. Me temo que voy a tener que declararos culpables.

	—¡Pufffff! —exclamó Timba—. ¡La cosa se está poniendo fea!

	—¿Cuál se supone que es nuestro castigo? —preguntó Trolli.

	—Tendría que pensarlo —contestó Imanol—. Hasta ahora nadie se había atrevido a comer de la galleta prohibida, así que todavía no existe un castigo oficial.

	—¿Qué te parece si escribimos cincuenta veces en la pizarra no volveré a probar comida que encuentre tirada en el suelo? —sugirió Mike.

	—No —contestó Imanol—. El castigo tiene que estar acorde con el delito. Lo mejor será que me tome un tiempo para pensar la sentencia.

	—Y mientras tanto, ¿nosotros qué hacemos? —preguntó Trolli, preocupado.

	—Esperar en la prisión —respondió Mamerto, haciendo un gesto a un par de guardias para que los escoltaran.

	—¡Maravilloso! —exclamó Timba con sarcasmo—. Hoy todo sale genial.

	Entristecidos, los Compas comenzaron a avanzar por el estrado arrastrando los pies, pero no habían avanzado más que un par de pasos cuando el cielo se oscureció y todos los presentes se vieron obligados a mirar hacia arriba.

	—¿Qué son esas cosas? —preguntó Trolli, señalando los puntitos amarillos y negros que flotaban en el aire.

	—Parecen abejas —indicó Mike, mirando hacia lo alto—. Tal vez nos traigan miel para festejar que el juicio ha terminado bien.

	—Creo que eres demasiado optimista —comentó Timba—. Esos animales no son abejas, sino avispas.

	—Sí —dijo Trolli—. A mí no me parece que tengan cara de querer celebrar nada.

	Era verdad. La cara de los insectos que bajaban del cielo no era especialmente alegre. Su rostro estaba surcado por una sonrisa macabra que ponía los pelos de punta.

	En cuanto pusieron un pie en el suelo empezaron a empujar a los animales para que hicieran un círculo en el centro. Muchos insectos pequeñitos gritaron.

	—¿Os habéis fijado en el tamaño del aguijón? —preguntó Mike, asustado.

	Las avispas, al contrario que las hormigas, no llevaban lanzas porque su mayor arma estaba en medio de sus posaderas: un pincho del tamaño de los Compas que parecía tan punzante como una aguja de coser.

	—¿Qué será lo que quieren? —preguntó Timba, dando un par de pasos hacia atrás.

	—No lo sé —respondió Trolli—, pero creo que lo vamos a averiguar muy pronto.

	En ese mismo instante, del cielo bajó un avispón enorme que se «plantó» en medio de la tarima junto a Imanol, el caracol, la reina Regina, Mamerto y Abelillo. Sin lugar a dudas, parecía ser el líder de aquel ejército de avispas. Sus colores eran mucho más brillantes que los del resto y su aguijón también parecía más grande.
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	—Puf, mira el tamaño que tiene ese bichejo —murmuró Mike, sorprendido—. Es tan alto como dos hormigas puestas una encima de la otra.

	Trolli asintió con la cabeza. Jamás había visto un insecto tan aterrador. Al lado del avispón Mamerto parecía un osito de peluche.

	—Para mí que este bichejo no es una avispa normal —continuó diciendo—, sino un avispón asiático de esos que salen en los periódicos.

	—Es cierto —aclaró Timba—. Vinieron del sudeste asiático y ahora son una especie invasora. Su picadura es muy venenosa.

	Mike se llevó una mano a la cabeza.

	—Pues ya es mala suerte que se haya instalado en tu jardín, ¿no, Trolli?
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	—¡Silencio! —ordenó el insecto volador mirando a todos los presentes con una sonrisa maléfica—. Rayd el avispón no ha venido a perder el tiempo, así que el próximo que hable comprobará lo afilado que está mi aguijón.

	—Vaya tipo más raro —dijo Mike entre susurros—. ¿Por qué habla de sí mismo en tercera persona?

	—No lo sé —contestó Trolli—. Tal vez se piense que así suena más intimidatorio.

	—Para mí que lo consigue —murmuró Timba.

	—¡Silencio! —volvió a gritar el avispón, mirando a los Compas desafiante—. Rayd el avispón tiene muy poca paciencia. ¿Supongo que no querréis ponerla a prueba?

	Los tres amigos negaron con la cabeza rápidamente. Nadie se atrevía a enfrentarse a aquel bichejo. Hasta el cortapichas se sentía intimidado.

	—Dinos, ¿qué es lo que quieres? —se atrevió a decir Regina, que para eso era la reina.

	—Muy sencillo —contestó el avispón con una mueca macabra—. Rayd quiere vuestra total y absoluta rendición. Su deseo es comandar el ejército de las hormigas y hacerse con el control definitivo de todos los bichos que caminan sobre la superficie del jardín.

	—¿Y qué pasa si no pongo mi ejército a tu disposición? —preguntó Mamerto.

	Rayd no contestó. Tan solo sonrió. Después, agarró a Regina y se elevó por los aires.

	—¡Que vuestra reina morirá! —gritó mientras se alejaba—. ¡Así que ya sabéis! Si esta noche, a las nueve no habéis rendido a todo vuestro poderoso ejército, vuestra amada Regina será ejecutada. ¡Ya lo habéis oído! ¡Tenéis ocho horas para rendiros!

	Tras decir esto, el resto de las avispas levantaron el vuelo y se marcharon por donde habían venido, dejando a las hormigas aterrorizadas.
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	—Pero, pero, pero ¿qué ha pasado aquí? —preguntó Mike, que no entendía nada—. ¿Quiénes son esos insectos? ¿Por qué la toman con Regina?

	—Es una larga historia —dijo Mamerto, abatido por la desaparición de su reina—. Veréis, hace mucho tiempo que los insectos del jardín y los insectos del árbol se llevan mal.

	—¿Por qué? —preguntó Trolli.

	—Disputas territoriales —contestó Abelillo, señalando el enorme roble que había en el centro del jardín y que servía para dar sombra a los Compas en las calurosas tardes de verano—. Las avispas tienen su avispero en una de esas ramas y aprovechan que pueden volar para invadir la tierra y quitarnos la comida.

	—Eso siempre ha sentado muy mal a las hormigas —continuó explicando Mamerto—, pero lo de hoy es diferente. Jamás se habían atrevido a hacer daño a nadie.

	—¡Pues entonces tendremos que hacer algo! —manifestó Trolli—. ¡No podemos permitir que se salgan con la suya!

	—¡Claro que sí! —prosiguió Mike—. ¡Tenemos que salvar a Regina como sea!

	—¡No! —contestó Abelillo—. Ya habéis oído al avispón. Si no cumplimos el ultimátum, matará a la reina.

	—No hay nada que hacer —exclamó Mamerto haciendo pucheros—. Si intentamos salvarla seguro que le hará daño. Lo mejor será rendirnos y hacer lo que él ordena.

	—¡Esperad un momento! —dijo de repente el caracol, que hasta ahora no había hablado—. ¡Se me acaba de ocurrir una cosa que podríamos intentar!

	Al oír las palabras del juez los Compas y los insectos levantaron la cabeza llenos de esperanza.

	
7.

	En busca de una leyenda 

	—Hace algún tiempo vivió entre nosotros un ser valiente, honrado y caballeroso, llamado Mosca Power —explicó Imanol con el tono solemne que ponen los profesores de Historia cuando explican una lección.

	—¿Mosca Power? —repitió Mike, sorprendido de aquel nombre.

	—Sí —dijo el caracol, con orgullo, mientras un grupo de hormigas juveniles se acercaban a escuchar la historia—. Para nosotros era un verdadero héroe: guapo, fuerte, poderoso…

	Al escuchar las palabras de Imanol, los insectos adolescentes comenzaron a gritar y a suspirar de emoción. Todos llevaban puestas camisetas en las que aparecía un moscardón guaperas y robusto. Algunos incluso tenían las carpetas decoradas con su foto.

	—Nos protegía de los enemigos con valor y desinterés —continuó explicando Mamerto—. Por desgracia un día desapareció y ya nunca más supimos de él.

	—Es una pena —comentó la polilla—. Si estuviera aquí se enfrentaría a ese malvado avispón, de la misma forma que hizo contra Malvavisco. ¿Os acordáis?
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	Tanto Imanol como el capitán de las hormigas asintieron con la cabeza, entristecidos.

	—¿Malvavisco? —preguntó Trolli, sin entender nada—. Pero ¿qué pasa? ¿Mosca Power se enfrentó a una flor?

	—Uy, sí. ¡Qué miedo! —dijo Timba, riendo—. Las flores son superpeligrosas. Sobre todo, cuando te pegan con los pétalos.

	—No os lo toméis a broma —les regañó el caracol Imanol—. Malvavisco era un poderoso camaleón que se comió a la mitad de los insectos de este jardín. Por suerte Mosca Power se enfrentó a él sin dudarlo. Lucharon durante horas, cuerpo a cuerpo. Malvavisco intentaba capturarlo con la lengua, pero nuestro heroico moscardón siempre conseguía esquivarlo. Por fin, en uno de esos requiebros, Mosca Power se abalanzó contra el enorme monstruo y de un golpe certero en la frente lo dejó noqueado.

	—Vaya —exclamó Timba, avergonzado—. Lo siento. No lo sabía. La verdad es que así contado suena bastante aterrador.

	—Sí —confirmó Trolli—, pero hay una cosa que sigo sin comprender. ¿Por qué le habéis puesto al camaleón un nombre tan extraño?

	—¿Malvavisco? —preguntó Imanol—. Muy sencillo. Porque es malvado y está bizco.

	—Ah, pues tiene sentido —comentó Mike.

	—Sí —añadió Timba—. La verdad es que es de una lógica redonda aplastante.

	—En fin, ojalá pudiéramos ayudaros —continuó diciendo Trolli—, pero no se me ocurre cómo.

	—A mí sí —contestó de repente Imanol—. Si queréis que os perdone la sentencia del juicio tendréis que encontrar a Mosca Power.
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	Al oír las palabras del caracol, las hormigas adolescentes comenzaron a vitorear, emocionadas, el nombre de su ídolo.

	—¡Mos-ca Po-wer! —gritaban, entusiasmadas.

	—Un momento —exclamó Timba, entre tanto vocerío—. ¿Estás diciendo que si encontramos a Mosca Power y le convencemos para que se enfrente al avispón Rayd dejaremos de tener cargos pendientes sobre nuestras cabezas?

	—Así es —declaró Imanol.

	—Genial —dijo Trolli, hablando por los tres Compas—. Nos parece justo. ¿Dónde podríamos empezar a buscarlo?

	—Se rumorea que se le vio por última vez en el macetero de petunias —declaró Abelillo—, pero vete a saber si es cierto.
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	Entre tanto, las jóvenes hormigas no paraban de cantar:

	—¡Mos-ca Po-wer!

	—¿El macetero de petunias? —repitió Timba, sorprendido—. Pero si eso está al otro lado del jardín. Tardaremos todo el día en llegar.

	—No os preocupéis por eso —les dijo el caracol Imanol—. Podéis utilizar como medio de transporte al ciempiés Gabriel para ir hasta el otro lado del patio. Es uno de los insectos más rápidos de todo el jardín y tiene de todo: GPS, extremidades de aleación y hasta ABS.

	—Seguro que esos ABS aveses frenan y aveses no —exclamó Timba entre risas.

	—Es impresionante —aulló Mike—, aunque con cincuenta pares de patas, ya podrá.

	—Pues eso no es nada —comentó Abelillo—. El milpiés, que es un modelo avanzado, tiene quinientos pares. Por desgracia, está en el taller. Iba tan rápido de camino a su casa que se chocó contra un tulipán.
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	—¿Un milpiés? —repitió Trolli—. Creo que me va a explotar la cabeza.

	—Bueno, chicos —comentó Trolli, subiéndose al lomo de Gabriel —. Creo que lo mejor será que nos pongamos en marcha. Regina corre peligro.

	—Id con cuidado —les advirtió Imanol—. El camino puede ser peligroso.

	—Ya contábamos con ello —dijo Mike, colocándose al lado de su dueño—. Si no, no sería una aventura de los Compas.

	Tras decir aquello, el ciempiés comenzó a correr, dejando a la multitud de hormigas envueltas en una nube de polvo.

	—¡Diablos! —exclamó Timba, agarrándose con fuerza—. ¡Este insecto se mueve deprisa!

	—¡Y que lo digas! —confirmó el perro—. Seguro que en menos de dos horas llegaremos a nuestro destino.

	—Pues yo no tengo ninguna prisa por llegar —dijo Trolli, observando las vistas—. Ahora que somos pequeños me doy cuenta por primera vez de lo hermoso que es mi jardín.

	Desde aquella altura el paisaje se parecía bastante al mundo jurásico que los chicos habían visitado gracias a la cámara del tiempo: desfiladeros gigantes, cascadas maravillosas, flores colosales… Aquellas maravillas de la naturaleza eran tan bonitas que los Compas no tuvieron más remedio que guardar silencio y disfrutar del extraño mundo que los rodeaba.
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	—Chicos —dijo Mike, rompiendo la paz tras un buen rato—. ¿Qué os parece si paramos un segundo a descansar? Con tanto bote tengo el trasero más desgastado que la batería de un grupo de rock.

	—No es mala idea —exclamó Timba—. La espalda de Gabriel está muy dura y con tantas emociones una siestecita seguro que nos viene bien.

	—Ni hablar —contestó Trolli—. No podemos perder tiempo. Rayd dijo que teníamos hasta las nueve para cumplir su ultimátum.

	—Pues yo necesito hacer una paradita —dijo Mike, tirando de las riendas de Gabriel y desmontando—. Desde que empezó esta aventura no he podido ir al baño ni una sola vez. Tengo que orinar antes de que ocurra un accidente.

	—Siempre estás igual —murmuró Trolli, viendo como su mascota se dirigía hacia una margarita y levantaba la pata—. Cuando no tienes hambre, tienes pis y cuando no, te mareas.

	—Mike no tiene la culpa de tener necesidades básicas —le defendió Timba—. Si los superhéroes no van al servicio durante sus aventuras es porque son poco creíbles. Yo también necesito «desahogarme» de vez en cuando.

	Tras decir esto, se puso a hacer pis cerca de donde lo había hecho Mike.

	—Está bien —contestó Trolli, paciente—, pero daos prisa. Ya sabéis que Imanol nos advirtió de que este lugar podía ser peligroso.

	No había terminado de decir esto cuando algo lo hizo callar. Fue un temblor en el suelo, seguido de un estruendo gigante.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Timba, preocupado.

	—Parece que un ser de tamaño descomunal se está acercando a nosotros —explicó Mike.

	—¡Gabriel! ¡Ven! —ordenó Trolli—. ¡Nos vamos de aquí corriendo antes de que la situación empeore!

	El ciempiés hizo caso a las órdenes del Compa, pero no había movido más que un par de docenas de patas cuando, de repente, una criatura gigantesca apareció entre la hierba. Los tres amigos, al verla, quedaron paralizados por el miedo. El animal que se encontraba ante ellos tenía una boca tremenda y una larga cola. Su piel era de color verde y sus ojos, saltones y enormes, ocupaban casi toda la cara.

	—Vaya. Me temo que nos acabamos de encontrar con el famoso Malvavisco —dijo Mike, retrocediendo.

	El camaleón, al ver a los Compas, se quedó inmóvil. Jamás había visto unos insectos tan extraños, por eso no sabía qué hacer. Su pequeño cerebro trataba de averiguar si aquellas criaturas de dos y cuatro patas eran comestibles. Al final, tras un par de segundos, debió de llegar a la conclusión de que valía la pena arriesgarse. Si comía moscas, arañas, gusanos y otros muchos bichos asquerosos, por qué no probar aquellos animalejos.

	—Ni se os ocurra moveros —ordenó Trolli—. Si nos quedamos quietos no podrá vernos.

	—¿Tú crees? —dijo Timba—. Para mí que eso funciona con los tiranosaurios, pero no con los camaleones.

	—Sí, puede ser —admitió Trolli, contemplando la enorme sonrisa que empezaba a dibujarse en la cara de Malvavisco.

	De repente, en apenas un segundo, la boca del reptil se abrió y de su interior salió una lengua rosada y pegajosa que se abalanzó hacia ellos (aunque más que abalanzarse, lo que hizo fue embestir, pues salió a tanta velocidad que parecía más un misil que un músculo de la cara).

	—¡Cuidado! —gritó Timba.

	Los tres amigos apenas tuvieron tiempo para saltar hacia un lado. Cuando miraron hacia arriba vieron que Malvavisco estaba calculando de nuevo con sus enormes ojos la distancia y la posición en la que se encontraban. Después, tras un segundo de pausa, el camaleón volvió a lanzar la lengua. Esta vez los Compas la esquivaron por muy poco.

	—¡Gabriel! ¡Sácanos de aquí! —ordenó Trolli.

	—Tarde —contestó Timba—. Nuestra montura ya se ha marchado corriendo.

	Era verdad. En cuanto el ciempiés vio al camaleón decidió marcharse prudentemente lo más rápido que pudo.

	—¡Pues nosotros deberíamos hacer lo mismo que él! —exclamó Mike, levantándose del suelo.
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	—No me parece mala idea —dijo Timba—. Huyamos antes de que sea tarde.

	—¿Hacia dónde? —preguntó Trolli.

	—¡Hacia cualquier lugar que quede lejos de su boca!

	Tras decir esto Timba se dio la vuelta y comenzó a correr lo más rápido que pudo por el suelo del jardín.

	—¿Habéis visto las patazas que tiene este mastodonte? —gritó el perro, echando un vistazo al enorme depredador que los perseguía—. Una zancada suya es como veinte nuestras.

	Sin duda, aquello era una gran desventaja. Por mucho que corrían los Compas, estos no podían dejar atrás al monstruo, que compensaba sus pausados andares a «cámara lenta» con su enorme tamaño. Además, por si fuera poco, desde su posición privilegiada, el camaleón podía adelantarse a sus movimientos.

	—¡Lo que no entiendo es qué demonios hace un camaleón en mi jardín! —balbuceó Trolli al tiempo que trataba de poner distancia entre él y el inmenso reptil.

	—¡Lo más probable es que haya trepado la valla del patio! —gritó Timba.

	—¿Por qué será que todos los animales de este jardín se empeñan en comernos? —exclamó Mike, pasando por debajo de un trozo de raíz que había en el camino.

	Sin duda se encontraban en un verdadero aprieto. Las piedras, las semillas e incluso las hojas de los pinos suponían un obstáculo para los tres amigos, pero no para Malvavisco, que fácilmente podía pasar por encima.
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	—Chicos, creo que lo mejor será separarse —sugirió Trolli, saltando una bellota y torciendo a la izquierda de un hongo venenoso—. Solo así conseguiremos despistarle.

	—¡No creo que funcione! —exclamó Timba—. ¿Habéis visto sus ojos? ¡Se mueven de manera independiente! ¡Puede seguirnos con la mirada aunque vayamos en direcciones distintas!

	Era cierto. Los ojos de Malvavisco miraban en sentidos opuestos, en parte porque era bizco y en parte porque los podía mover para todos lados, incluso para atrás.

	—¡De todas formas será mejor que nos distanciemos! —ordenó Trolli—. ¡Así el camaleón tendrá que elegir cuál de nosotros le resulta más apetecible y los otros podrán huir!

	—¡De acuerdo! —gritaron Mike y Timba.

	A la de tres, los amigos se separaron y comenzaron a correr cada uno hacia un punto del jardín. La estratagema funcionó puesto que Malvavisco se quedó parado sin saber a dónde ir, pero al cabo de unos segundos el animal retomó la persecución de Timba, que era la presa que tenía más cercana.

	—¡Corre, Timba, corre! —le animó Trolli.

	—¿Y qué demonios crees que estoy haciendo? —contestó su compañero, protegiéndose de los lengüetazos con el sombrero de una bellota—. ¿Pasear por el campo?

	La situación era desesperada. Solo era cuestión de segundos que lo alcanzara y se lo comiera. De modo que Trolli se subió sobre una castaña y trató de orientar a su amigo en la huida.

	—¡A la izquierda! —gritaba—. ¡Ahora a la derecha! ¡No, por ahí no! ¡A tu otra derecha! ¡Eso es!

	El problema era que su amigo cada vez estaba más cansado y Malvavisco ganaba terreno.

	—¡Si algún día recupero mi tamaño normal vas a saber lo que es bueno!

	—¡Timba, por ahí no! —gritó Mike que se había subido al tallo de un geranio para ver algo—. ¡No vayas hacia el descampado!

	—¿Que vaya hacia el descampado? —preguntó el Compa, cambiando de dirección.

	—¡No! ¡Al revés! ¡Dirígete hacia la hierba!

	Tarde. Timba se había encaminado hacia la planicie, con lo que había quedado totalmente expuesto. Lo único que podía hacer ahora era huir y esperar a que el camaleón se cansase o se tropezara, cosa bastante improbable de que ocurriera.

	
8.

	Una tremenda decepción 

	—¡Trata de encontrar un escondite! —le aconsejó Trolli.

	—¡Pues ya me dirás tú dónde! —exclamó el agotado muchacho.

	—¡Allí! —gritó Mike, señalando el capuchón de un boli que había tirado en el barro—. Si te metes dentro, Malvavisco no podrá atraparte.

	Timba se lanzó jadeando hacia donde le recomendaban sus amigos. Los últimos centímetros fueron agónicos. Cuando Malvavisco estaba a punto de atraparlo, el Compa se lanzó en plancha y se introdujo dentro del capuchón del boli. El camaleón, enfurecido al ver que su aperitivo se había escondido en una especie de madriguera improvisada, comenzó a golpear el plástico con la lengua.

	—Uffff. Por qué poco. No me puedo creer que tu plan haya dado resultado.

	—Ni yo —contestó Trolli—. Pero era cuestión de números. Alguna vez tenía que funcionar.

	—¿Y ahora qué hago?

	—Tú quédate ahí escondido —le contestó Mike—. Estarás más seguro.
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	—Y mientras tanto vosotros, ¿qué vais a hacer?

	—Buscar algún escondite, supongo.

	—¡Un momento! —exclamó Trolli, de repente, mirando hacia los lados—. ¿Dónde demonios está ahora ese asqueroso bichejo?

	Era verdad. Al lado de Timba ya no había nadie. ¡El camaleón había desaparecido!

	—Creo que lo hemos despistado —comentó el perro, bajando del geranio y adentrándose en campo abierto.

	Timba, que acababa de salir del capuchón de boli, se llevó una mano a la cabeza sin comprender nada.

	—Eso no puede ser. Estaba justo detrás de mí.

	—Lo sé, pero ahora ya no está —exclamó Mike, mirando a todos lados—. ¡Se ha esfumado!

	—Me parece muy raro —continuó diciendo su amigo—. Los camaleones asesinos no desaparecen así como así.

	—Sí. Esto me huele mal —comentó Trolli, acercándose a su mascota—. Para mí que aquí hay gato encerra… Espera un momento, Timba. ¿Cómo has dicho?

	El Compa volvió a repetir sus palabras como si guardaran un mensaje oculto que hubiera que descifrar.

	—Que los camaleones asesinos no desaparecen así como así.

	—¡Exactamente! —bramó Trollino—. ¡Los camaleones no desaparecen, se camuflan! ¡Corre, Mike! ¡Malvavisco tiene que estar escondido en alguna parte!

	—¿Estás seguro? —preguntó el perro, que ya casi estaba al lado del capuchón de Timba.

	Por más que intentaba ver alguna señal que le indicara dónde estaba el enorme reptil, los alrededores parecían normales: los tallos, las hojas, las ramas, las raíces, las flores… Todo estaba en su sitio, aunque… Un momento. Allí delante había algo extraño.

	—Trolli —preguntó Mike, asustado—. ¿Alguna vez has visto una piedra con ojos?

	—Pues claro que no —le dijo su dueño—. Las rocas no están vivas.

	—Pues esa me está mirando intensamente.

	Nada más decir eso el pedrolo cambió de color, pasando de un gris descolorido a un verde intenso. Luego lo que parecía una arista se transformó en una cola y a continuación Malvavisco apareció en todo su esplendor.

	—¡Escapa, Mike! —gritó Timba—. ¡Que te devoran!

	El perro no necesitó oír el consejo de su amigo dos veces. En menos de lo que canta un gallo comenzó a correr en dirección a sus amigos.

	—Eh, ¿pero qué haces? —le regañó Trolli—. ¡No corras hacia nosotros!

	—¿Y a dónde queréis que vaya? —se quejó el perro cuando estuvo a su lado—. El resto de los caminos ya los he probado y no me han servido de nada.

	—¡Genial! ¡Ahora nos persigue a los tres otra vez! —se volvió a lamentar su dueño.

	—Qué final más poco glamuroso —exclamó Mike, mientras se agachaba y veía cómo la lengua pasaba por encima de su cabeza a unos pocos milímetros de distancia—. Comidos por un camaleón.

	—Y que lo digas —comentó Timba, esquivando la lengua de Malvavisco que se movía como una serpiente—. Nosotros, que hemos luchado contra el Titán Oscuro, que hemos sobrevivido a maldiciones, dinosaurios, alienígenas, clones y entidades.Exe, vamos a acabar nuestros días en las tripas de un reptil mugriento.

	Es cierto. Los Compas habían escapado de muchos peligros, pero esta vez salir con vida parecía especialmente complicado. Solo un milagro podría salvarlos.

	Y eso fue precisamente lo que sucedió.

	—¡Mirad! —gritó Trolli, señalando una zona embarrada que había al lado de una pequeña colina—. ¿Estáis viendo lo mismo que yo?

	—¡Un coche de juguete teledirigido! —exclamaron Mike y Timba a la vez—. Pero ¿qué demonios hace eso ahí?

	—¡Debe de ser del niño de mi vecino! —aclaró Trolli—. ¡A veces se deja cachivaches tirados en mi patio!

	—Pues es una suerte —aclaró Timba—. ¡Tal vez tengamos alguna opción de escapar si conseguimos llegar hasta él!

	Sin dudarlo un segundo, los tres amigos cambiaron de rumbo y se dirigieron a toda velocidad hacia el vehículo, que apenas medía una decena de centímetros. Mientras tanto Malvavisco, que vio lo que intentaban hacer, aceleró el paso. Por suerte ya era demasiado tarde. Cuando el camaleón llegó a las inmediaciones del coche Mike, Timba y Trolli ya estaban dentro de la cabina.
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	—¡Cruzad los dedos para que tenga pilas! —anunció el perro—. ¡Si no, estamos perdidos!

	Trolli apretó el botón de encendido y el automóvil se puso en marcha enseguida.

	—¿Alguien sabe pilotar esta cosa? —preguntó Timba mientras movía el volante de un lado para otro.

	—Yo no —le contestó Mike—, pero tú lo haces muy bien. Por ahora no te has estrellado contra nada.

	De pura suerte. Timba conducía como si le hubieran tapado los ojos. Parecía estar en los coches de choque. La hierba no le dejaba ver nada y charco que había en el camino, charco en el que se metía.

	—¿Y Malvavisco? —preguntó Trolli.

	—Ahí sigue —respondió el perro, mirando por el retrovivisor—. Parece que ahora es él el que empieza a cansarse.

	—¡Ya era hora! —exclamó Timba echando un vistazo hacia atrás—. Creo que no he pasado más miedo en toda mi vida.

	—Eh, pero ¿qué haces, loco? —le regañó Trolli—. ¡Mira hacia delante que nos la pegamos...!

	¡¡¡¡Plonck!!!!

	El impacto del vehículo estrellándose contra el macetero de petunias fue tan descomunal que los tres amigos salieron disparados por la ventana delantera. ¡Menos mal que al ser un coche de juguete no tenía cristales!

	—¡Menudo batacazo! —murmuró Mike, poniéndose de pie—. Poco más y no lo contamos.

	—Chicos, esto todavía no ha acabado —les indicó Trolli—. ¡Malvavisco se acerca!

	—Pues yo no puedo dar ni un paso más —admitió Timba, dolorido.

	—¡Un último esfuerzo! —dijo Mike, tratando de animarle—. ¡Mirad! Allí hay un ladrillo. Podemos intentar escondernos en él.

	—Se me ocurre una idea mejor —exclamó Trolli—. ¡Seguidme!

	—¿No nos vas a explicar el plan? —preguntó Timba.

	—No hay tiempo para eso. Vosotros simplemente haced lo mismo que haga yo.

	Sin perder un segundo, Trollino comenzó a deslizarse entre los orificios del ladrillo. Al principio Mike y Timba hicieron lo mismo sin tener muy claro qué estaban haciendo, pero enseguida comprendieron las intenciones de su amigo.
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	—¡Ya lo tengo! —exclamó el perro, emocionado, mientras pasaba por dentro de uno de los agujeros—. Quieres que a Malvavisco se le enrede la lengua entre los huecos, ¿no es así?

	—¡Por supuesto! —contestó Trolli, trepando por un borde—. ¡Si seguimos así, dentro de poco no podrá mover su pegadiza lengua!

	—¡Entonces intentémoslo un poco más! —gritó Timba—. ¡Ya casi está!

	Los Compas siguieron saltando de hueco en hueco mientras el reptil les perseguía por todas partes sin conseguir atraparlos. Por fin, después de un minuto, el camaleón terminó inmovilizado.

	—Menos mal. Pensé que no salíamos de esta —exclamó Mike, viendo cómo el monstruo trataba inútilmente de desanudarse.

	—¿Sabéis qué es lo bueno? —declaró Trolli—. Que con toda esta persecución loca hemos llegado al macetero de petunias sin darnos cuenta.

	—¡Es verdad! —afirmó Mike, mirando hacia arriba—. Además, fijaos. ¡Allí hay una cueva! ¡Seguro que Mosca Power vive ahí dentro!

	Timba y Trolli miraron hacia donde señalaba el perro y vieron una pequeña abertura en la arcilla, así que, sin esperar, comenzaron a trepar por el tiesto de barro hasta llegar a la entrada del pequeño agujero. Una vez allí, observaron el interior. El pasadizo estaba oscuro, pero los ojos de los Compas enseguida se acostumbraron a la falta de luz.
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	—¿Creéis de verdad que Mosca Power estará ahí dentro? —preguntó Timba, algo acobardado, mientras caminaba por el interior de la guarida.

	—Ya no sé qué decirte —respondió Trolli—. Tenemos tan mala suerte que probablemente sea la cueva de otro bicho hambriento.

	La galería tenía mucha humedad, pero a medida que iban adentrándose en ella los Compas pudieron notar cómo cada vez se hacía más confortable. Al final llegaron a una cámara iluminada con un par de cerillas puestas a modo de antorchas.

	—¿Os habéis fijado? —exclamó Timba, sorprendido—. Las paredes están llenas de pósteres de Mosca Power.

	—Es verdad —afirmó el perro—. Es la misma imagen que aparecía en la camiseta de las hormigas adolescentes.

	—Y no solo eso —advirtió Trolli—. También hay muñecos y tazas con su foto. Para mí que no estamos en la casa de Mosca Power, sino en la de su mayor admirador.

	—Sí. Solo un auténtico fan tendría un altar con todo el merchandising de su héroe —aclaró Timba.

	—Eso es bueno —exclamó Mike—. Si le encontramos, podremos preguntarle dónde está Mosca Power. Tal vez él nos pueda dar una pista de su paradero.

	Tras decir esto, los tres amigos se pusieron a inspeccionar la habitación en busca del propietario de todos aquellos peluches, cromos y cuadernos, pero no resultó una tarea fácil. Había tantos artículos y mercadotecnia por todos lados que los Compas comenzaron a marearse. Estaban a punto de abandonar su misión cuando oyeron una voz a sus espaldas.

	—¿Se puede saber qué hacéis en mi guarida?
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	Los tres amigos se dieron la vuelta, asustados al pensar que habían sido pillados in fraganti. Sin embargo, el sobresalto inicial enseguida se les pasó al ver que tenían a un moscardón, gordo y descuidado delante de ellos.

	—Buenos días, señor —explicó Trolli con amabilidad—. Estábamos buscando a Mosca Power. ¿Sería usted tan amable de indicarnos dónde podríamos encontrarle?

	—Pues, claro, chicos. Lo tenéis delante de vosotros —contestó el rechoncho insecto, tras lanzar un sonoro eructo.
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	Timba, Mike y Trolli se miraron asombrados. No podían creer lo que oían. Aquella mosca regordeta y desaliñada estaba lejos de ser el insecto musculoso que aparecía en los pósteres.

	—¿De verdad eres Mosca Power? —preguntó Trolli sin mucha confianza—. ¿El gran héroe del que todo el mundo habla?

	—El mismo —dijo este.

	—No —contestó Timba—. Tú no eres Mosca Power. Más bien eres su opuesto: Mojón Power.

	—¡Eso! —dijo Mike—. ¿Dónde está el gran protector de las hormigas? ¿Acaso te lo has comido?

	—Pero ¿qué demonios estáis diciendo? —contestó el moscardón ofendido—. Pues claro que yo soy Mosca Power. ¿Qué esperabais?

	—Pues no sé —dijo Timba—. Alguien un poquito más en forma. Con menos michelines y esas cosas, ya sabes.

	—Bueno, sí —reconoció el insecto, avergonzado—. Últimamente me he descuidado un poco, pero os aseguro que yo soy el de los pósteres.

	—No me lo creo —dijo Mike, desconfiado.

	—Que sí, hombre, fíjate —dijo Trolli— ¿No ves que se parece mucho al de las camisetas? Solo hay que quitarle trescientos gramos de encima.

	—Oye, sin faltar —exclamó Mosca Power, ofendido—. ¿Se puede saber a qué diablos habéis venido?

	Sin perder un segundo Trolli comenzó a explicarle a Mosca Power la invasión de las avispas y el rapto de Regina a manos de Rayd.

	—Si Mamerto y su ejército no se rinden, ejecutarán a la reina —agregó Mike cuando su amigo terminó de explicarlo todo.

	—Por eso tienes que hacer algo para impedirlo —prosiguió Timba—. Solo tú eres capaz de enfrentarte al avispón.

	—Lo siento, chicos —contestó el moscardón—, pero no puedo ayudaros.

	—¿Cómo que no? —exclamó Troli—. Tú eres el gran héroe del mundo insectil. Nosotros nos hemos encontrado hace un rato con Malvavisco y la verdad, no sé cómo pudiste vencerlo. Para ti enfrentarte a Rayd será facilísimo.

	—No, chicos. Mi enfrentamiento con el camaleón no es como la gente lo cuenta —explicó Mosca Power, bajando los ojos al suelo—. En realidad, no hubo ninguna pelea. En cuanto Malvavisco me vio, me atrapó con su lengua. Por suerte, en el momento en el que me iba a comer, un perro parecido a ti, pero un millón de veces más grande —dijo señalando a Mike—, salió al jardín con un bote de galletas. Esa fue mi salvación. Malvavisco me soltó y salió huyendo, asustado por los ruidos que el amarillento can hacía al comer.

	—Entonces, ¿por qué las hormigas te consideran un héroe? —preguntó Trolli.

	—Porque todos piensan que fui yo quien asustó a Malvavisco —prosiguió relatando el moscardón—, por eso me pusieron el nombre de Mosca Power, pero en realidad soy un fraude. No quiero tener que volver a enfrentarme a Malvavisco y que me coma. Prefiero huir a que todo el mundo sepa lo cobarde que soy.

	—Vaya —exclamó Mike, sorprendido—. Ahora entiendo lo de los gramillos de más.

	—Lo que ocurrió en el pasado da lo mismo —dijo Trolli, intentando animarlo—. Tú puedes convertirte en el héroe que todo el mundo cree que eres.

	—Lo siento, chicos, pero no soy capaz —admitió Mosca Power, apenado—. Me gustaría deciros que sí, pero soy un cobarde.

	Tras decir esto el moscardón se dio la vuelta y se adentró en la gruta, dejando a los Compas desmoralizados y cabizbajos.

	¿Cómo salvarían ahora a la reina Regina?
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9.

	De vuelta al hormiguero 

	Mientras Timba, Mike y Trolli comenzaban a desandar el camino de vuelta al hormiguero, Rius, Raptor e Invíctor se volvieron a juntar en casa de su amigo para ver si alguien había descubierto una pista que pudiera indicarles su paradero.

	—Yo no sé nada —dijo Rius.

	—Yo tampoco —añadió Raptor.

	—Pues entonces habrá que ponerse las pilas —apuntó Invíctor—. Ya han pasado casi dos días desde la desaparición de los Compas. Creo que sería conveniente avisar a la policía.

	—¿Y qué les vamos a decir? —preguntó el pollo—. ¿Que han desaparecido sin dejar ninguna pista?

	—Así es —contestó el espartano guerrero—. Les explicaremos que la última vez que los vimos estaban justo aquí, al lado de la máquina del profesor Rack, y que ahora ya no están.

	Al oír las palabras de Invíctor, Rius abrió los ojos como platos.

	—¡Ay, ay, ay! —murmuró, atando cabos—. Creo que ya sé lo que les ha pasado.

	—¿En serio? —dijo Raptor—. Pues cuéntamelo porque yo estoy más perdido que una brújula en una lavadora.

	El pollo se acercó al aparato y lo observó con detenimiento.

	—Creo que nuestros amigos tocaron algún botón de este artilugio.
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	—¡Ay, madre! —se lamentó Invíctor—. Ya sabía yo que no era buena idea custodiar los inventos de ese científico loco.

	—Dejaos de lamentaciones —les apremió Raptor—. Ya hemos perdido mucho tiempo. Ahora lo que tenemos que hacer es intentar averiguar para qué sirve esta máquina. Tal vez así consigamos dar con el paradero de nuestros amigos.

	—Pues ya me dirás tú cómo. Estos artefactos no suelen llevar un manual de instrucciones pegados a los mandos.

	—Un manual, no, pero una etiqueta a veces sí tienen —dijo Rius tras inspeccionar el mecanismo minuciosamente—. ¡Fijaos! ¡Aquí pone rayo menguante!

	—Eso quiere decir que han encogido —dijo Invíctor, levantando un pie, temeroso de haber aplastado a uno de sus queridos compañeros.

	—Lo mejor será que busquemos unas lupas y registremos toda la casa —comentó Rius—. Eso sí, teniendo mucho cuidado de dónde pisamos.

	Entre tanto, no muy lejos de allí, los Compas trataban de reponerse del duro golpe que había sido averiguar que Mosca Power no era quien todo el mundo creía.

	—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Timba mientras se alejaba, cabizbajo, del macetero de petunias—. Si el moscardón no quiere enfrentarse a Rayd, Regina está perdida.

	—Ya lo sé —dijo el perro, entristecido por no haber podido cumplir con la misión—. Las cosas no han salido como queríamos, pero no podemos desmoralizarnos. Tenemos que intentar salvar a la reina, ya sea con la ayuda de Mosca Power o sin ella.

	—Mike tiene razón —exclamó Trolli—. Ahora mismo lo más importante es volver al hormiguero para informar al resto de los insectos. Tal vez entre todos se nos ocurra algún plan para enfrentarnos a las avispas.

	—Estoy de acuerdo con vosotros —dijo Timba, suspirando—, pero no sé cómo vamos a conseguir regresar junto a Mamerto, Imanol y todos los demás. Ahora mismo estoy tan cansado que solo de pensar que tenemos que recorrer el mismo camino que esta mañana me entra sueño.

	—Sí, es una pena que Gabriel se marchase corriendo al ver a Malvavisco —comentó Trolli—. La vuelta sería más rápida con él.

	—Lo que a mí me preocupa son nuestras provisiones —informó Mike—. No hemos comido nada en todo el día. Si no nos alimentamos pronto, moriremos de hambre.

	—No seas exagerado —murmuró Trolli—. No ha pasado tanto tiempo desde que te comiste la galleta que tiré en los túneles del hormiguero.

	—¿Galleta? —repitió el perro, indignado—. ¡Pero si no eran más que unas tristes miguitas!

	—¡Sí, pero del tamaño de sandías!

	—Te lo digo en serio —prosiguió Mike—. Como no coma algo, me voy a desmayar. Tengo tanta hambre que podría zamparme lo que fuera: un zapato viejo, un trozo de neumático, una gorra pasada de moda…

	—Puedes darle un bocado a esa hierba fresquita si quieres —dijo Timba, señalando unos tallos del tamaño de una escalera—. Por aquí es lo único que hay.

	—¿Hierba? —repitió Mike, escandalizado—. ¿Qué te has pensado? ¿Que estoy a dieta?

	Trolli rio ante la cara de asco que había puesto su mascota.

	—Si no quieres, no comas, pero luego no te quejes de que te duele la tripa.

	Mike puso cara de enfado ante las risas de sus amigos y se acercó hasta una brizna de hierba que había a su lado. Tras pensárselo un par de segundos acabó dándole una dentellada a uno de sus bordes.

	—¿Qué tal? —preguntó Trolli—. ¿Está rica?

	Mike levantó los hombros y se tapó la cara, rojo de vergüenza.

	—Me siento como una vaca.

	Tras aquella breve parada culinaria Timba y Trolli se pusieron a caminar. Mike iba a hacer lo mismo cuando, de repente, un sonido extraño le hizo levantar la oreja.

	—¿Habéis oído? —preguntó a sus amigos—. Es como un silbido lejano.

	—Yo no oigo nada —dijo Trolli—. Lo mejor será que sigamos andando.

	El Compa pensaba que aquella parada era otra excusa del perro para descansar.

	—Lo digo en serio —contestó Mike, aguzando el oído—. El ruido cada vez es más fuerte. Se está acercando y viene de arriba.

	Al notar el tono de gravedad de su amarillento can, Timba y Trolli no tuvieron más remedio que mirar hacia lo alto. Y menos mal que lo hicieron. Así pudieron ver la enorme gota de agua que iba directa hacia ellos.

	—¡Apartaos! —gritó Timba, saltando hacia un lado.

	Los tres Compas rodaron por el suelo, alejándose del lugar donde había impactado la enorme masa de agua. Aun así, cuando se levantaron, estaban completamente empapados.
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	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mike, asustado, sacudiéndose el pelo.

	Trolli no tuvo tiempo de responder. En seguida una docena de gotas, grandes como piscinas, comenzaron a caer desde las alturas.

	—¡Corred! —ordenó Timba—. ¡Hay que buscar refugio!

	Los mojados Compas comenzaron a correr por la superficie del jardín mientras esquivaban los meteoritos de agua que iban cayendo, como bombas, a un lado y a otro.

	—¡Rápido, id hacia esa corteza! —ladró Mike, señalando un tronquito que había junto a una piedra en medio del camino—. ¡Allí estaremos a salvo!

	Sin perder un segundo, todos se dirigieron hacia ella.

	—Pero ¿qué demonios está pasando? —preguntó Timba cuando estuvo bajo la protección de la madera—. Jamás había visto algo así.

	—Creo que es el aspersor automático del jardín —contestó Trolli—. Todos los días se enciende a esta hora.

	—¡Pues a mí esto me parece el diluvio universal! —exclamó Mike, mirando los goterones que caían desde las alturas.

	—Tranquilo —contestó su dueño—. En cinco minutos el riego habrá acabado y podremos proseguir nuestro viaje.

	Efectivamente, al cabo de ese tiempo, tal y como Trolli había pronosticado, el rociador se apagó y las gotas dejaron de caer. Por desgracia, el paisaje había cambiado por completo. En lugar del terreno seco que había antes, ahora todo estaba cubierto de riachuelos y pequeños lagos.
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	—¿Y ahora cómo vamos a hacer? —preguntó Mike, angustiado—. Avanzar por aquí sin canoa va a ser complicado.

	—Sí —afirmó Trolli, mirando su reloj—. Y lo malo es que no podemos perder tiempo. El avispón Rayd dijo que solo teníamos hasta las nueve para rendirnos y para eso solo queda una hora.

	—Lo que tenemos que hacer es buscar un medio de locomoción rápido y eficaz —sugirió Timba.

	—Pues tú dirás —exclamó Trolli—, porque yo por aquí no veo taxis de tamaño diminuto.

	—Taxis, no. Lo que hay es algo mejor. ¿Veis esas flores? —preguntó el Compa, señalando un montículo cercano—. Son dientes de león. Podemos agarrarnos a una de sus semillas y esperar a que se levante viento para salir volando.

	—Mira que yo me apunto a un bombardeo —declaró el perro—, pero a tu plan le veo lagunas. ¿Qué pasa si el aire sopla en dirección contraria? Acabaremos en la otra punta del patio.

	—Y, además, tampoco sabemos cómo bajar del molinillo cuando lleguemos al hormiguero —apuntó Trolli.

	—Bueno, si tenéis una idea mejor, soy todo oídos —contestó Timba.

	Mike y Trolli se miraron un segundo y a continuación se dirigieron hacia las flores que indicaba su amigo. El plan era una locura, pero si querían llegar a tiempo para detener al avispón no tenían más remedio que agarrarse a las semillas de la flor y esperar a que una corriente de aire los levantara por los aires. Por suerte no tuvieron que esperar mucho. Enseguida se formó un pequeño vendaval.

	—¡Ay, mamita, que nos la pegamos! —gritó Trolli al ver que el suelo se alejaba bajo sus pies.
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	—¡Será mejor que os agarréis fuerte! —aconsejó Timba, viendo cómo, poco a poco, los molinillos iban ganando altura—. Las vistas desde aquí son espectaculares, pero la caída tiene pinta de ser dolorosa.

	Trolli miró hacia abajo. Timba tenía razón. Desde esa altura el jardín era precioso. Se podía ver todo: el roble en el medio, el macetero de petunias, la galleta prohibida, la bolsa de basura...

	—Desde aquí todo parece mucho más cercano.

	—Sí —confirmó Mike—. Se parece mucho a las vistas que teníamos cuando éramos grandes.

	—¡Mirad! —exclamó Timba, señalando de repente un conjunto de tierra y hojas que había debajo de ellos—. Acabamos de llegar al hormiguero. Tenemos que saltar o acabaremos alejándonos de nuestro destino.

	—¿Saltar desde aquí? —preguntó Trolli, asustado—. ¿Estás loco? Nos vamos a romper una pierna.

	—Qué va —dijo su compañero—. Somos tan pequeñitos que planearemos como plumas.

	—Eso tú que no has comido —contestó Mike—. Yo, que me he llenado de hierba, caeré como una roca.

	—Bueno, vosotros sabréis lo que hacéis —dijo Timba, decidido—. Yo voy a saltar. Quiero ayudar a Regina.

	Tras decir esto, el valiente Compa se soltó del tallo de la semilla y se dejó caer al abismo. Sus dos amigos, al ver que no quedaba otro remedio, hicieron lo mismo.

	—¡Ahhhhhhhhhh! —gritó Mike, mientras descendía a toda velocidad.

	—¡Abrid los brazos y las piernas! —recomendó Timba—. ¡Así podréis controlar hacia dónde os dirigís!
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	Trolli intentó hacer caso a los consejos de su amigo, pero no era sencillo. El viento era tan fuerte que sus ojos se llenaban de lágrimas y no podía ver nada. Por suerte, al cabo de unos segundos, tal y como había predicho Timba, el ritmo de caída fue haciéndose más lento.

	—¡Mirad! ¡Sobre esas rocas hay un poco de musgo! ¡Dirigíos hacia allí!

	Trolli comenzó a mover los brazos, como si estuviera nadando a braza, para acercarse a donde decía Timba. Mike hizo lo mismo, pero prefirió optar por el estilo perrito.

	—¡Ay, que no llego! —murmuró el perro.

	Gritando, vociferando y aullando, los tres Compas impactaron contra el suelo. Trolli y Timba lo hicieron sobre el musgo que crecía en las rocas, que resultó ser tan blando como una cama. Mike, sin embargo, tuvo menos suerte. Aunque eso sí, también cayó sobre algo blando.

	—¡Arrrggg! ¿Qué demonios es esto? —exclamó el perro, contemplando el material sobre el que se había hundido.

	Timba miró a su compañero y rio divertido.

	—Me temo que has caído sobre un montón de…

	—Caca —aclaró Trolli, tapándose la nariz—. Exactamente sobre uno de tus propios excrementos.

	—¡Qué asco! —gritó el pestilente can, tapándose el hocico—. Con mi olfato superdesarrollado puedo olerlo todo. ¡Sacadme de aquí ahora mismo!

	—Ni hablar —dijo Trolli—. Yo no me meto ahí por nada del mundo.

	—¡Pues buscad algo para sacarme de esta boñiga!

	Timba echó un vistazo a los alrededores y vio que a un par de centímetros de allí había una brizna de hierba. Sin dudarlo, la arrancó.

	[image: fig74.jpg] 

	—Creo que esto podrá servir —exclamó el Compa—. ¡Mike, agárrate!

	—Deprisa —suplicó Mike—. ¡No quiero que este olor se me quede pegado a mi sedosa piel!

	Timba se dirigió hacia donde estaba su compañero y lanzó la soga. El perro la agarró con las patas y esperó a que sus amigos lo sacaran de allí.

	—No sé cómo lo haces —le regañó Trolli—, pero al final siempre acabas metido en alguna sustancia pegajosa.

	—Anda, calla y no me regañes —dijo Mike, metiéndose en un charco de agua producido por el aspersor—. Voy a darme un baño. A ver si así me quito este olor de la piel.

	—Pues date prisa, no hay tiempo que perder —apuntó Trolli, poniéndose en marcha—. Ya es casi la hora.

	Tras salir de la poza, Mike siguió a Timba y a Trolli por el serpenteante camino. Por suerte, no tuvieron que andar demasiado. Enseguida llegaron al hormiguero, donde toda la comitiva de insectos los esperaba, deseosa de ver llegar a su héroe.

	—¿Dónde está Mosca Power? —preguntó Mamerto, decepcionado, al ver que regresaban solos.

	—No ha querido veni… —empezó a explicar Mike.

	—¡No lo hemos encontrado! —le interrumpió Trolli.

	Timba y Mike le miraron sorprendidos, pero su amigo les hizo una señal con las manos para que tuvieran paciencia. Prefería decir a los insectos que no habían encontrado a Mosca Power antes de que todo el mundo perdiera la ilusión por su campeón.

	—¡Oh, no! —exclamó Imanol—. Entonces Regina está perdida.

	—No —contestó Mike—. Todavía hay una oportunidad. Si nos unimos todos tal vez consigamos vencer a las avispas.

	—Pero es que son muy grandes —apuntó Abelillo.

	—Y fuertes —añadió Mamerto.

	—Y malvadas —agregó el caracol.

	—Da igual. Nosotros somos más —respondió Timba—. Lo único que tenemos que hacer es idear un plan. No necesitamos que Mosca Power ni nadie nos salve. Lo único que tenemos que hacer es trabajar juntos.

	Al oír las palabras del Compa, muchos insectos asintieron con la cabeza, inspirados.

	—Tenéis razón —dijo Mamerto—. Nosotros podemos salvarnos. Decidnos qué tenemos que hacer.

	—Veréis —comenzó a decir Timba—, el plan es el siguiente…

	Cuando terminó de hablar todas las hormigas estaban emocionadas. Tal vez tuvieran una oportunidad de salvar a Regina.
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10.

	La batalla final 

	Diez minutos más tarde, a punto de cumplirse las nueve de la noche, todos los insectos del jardín se prepararon para el combate. El primero en entrar en acción fue el cortapichas, que trepó por el tronco del roble con mucho cuidado para no ser descubierto. Una vez encima del avispero, esperó la señal de los Compas, pero estos le hicieron un gesto para que esperase. El plan de Timba era complejo y necesitaba que muchos animales se organizaran al mismo tiempo para que saliera bien, de modo que Trolli se ocupó de dirigir a las hormigas; Mike se ocupó de las arañas y Timba hizo lo propio con el cortapichas.

	—¿Estáis listos? —preguntó este último al perro.

	—No. Las arañas todavía tienen que terminar de tejer la tela.

	—Pues daos prisa. Está a punto de cumplirse el plazo de Rayd.

	Mike asintió con la cabeza y animó a los arácnidos para que se apresuraran. Trolli, mientras tanto, ultimó los preparativos con el capitán de las hormigas, que estaba situado en las inmediaciones del árbol.
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	—Cuando el avispero caiga al suelo será el momento de avanzar —explicó el Compa, concentrado—. Vosotros os encargaréis de luchar contra las avispas. Entre tanto, Mike, Timba y yo buscaremos a Regina.

	—¿Y quién se encargará de Rayd? —preguntó Mamerto.

	—Nosotros —respondió Trolli—. Lo más probable es que esté custodiando a la reina, así que tendremos que enfrentarnos a él.

	—Tened cuidado —advirtió el jefe hormiguil—. Ya sabéis cómo se las gasta ese avispón.

	—Tranquilo —contestó el Compa—. Nos hemos enfrentado a monstruos mucho peores a lo largo de nuestras miles de aventuras.

	Tras girarse de nuevo hacia el árbol, Trolli hizo un gesto al cortapichas para que se pusiera en marcha. El animal cruzó las antenas para confirmar que lo había entendido y con su enorme tenaza cortó la base del avispero que estaba sujeta a la rama del árbol.

	Al caer al suelo, la puerta del panal se abrió de golpe y de su interior comenzaron a salir cientos de avispas que, aturdidas por el golpe, trataban de huir sin mirar dónde ponían los pies (o mejor dicho, las alas). De esta forma, en apenas unos segundos, la mayoría quedó atrapada en la tela que las arañas habían construido a modo de trampa.
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	—¡Son demasiadas! —advirtió Mike, sujetando el tejido con todas sus fuerzas—. ¡No creo que la red aguante mucho tiempo!

	—¡Es cierto! —murmuró Timba—. ¡Algunas avispas están comenzando a escaparse! ¡Creo que es la hora de que Trolli entre en acción!

	Sin vacilar, el perro se giró hacia su dueño para pedirle ayuda. Por suerte no hizo falta ni que abriera la boca. Justo en el momento en el que iba a pronunciar las primeras sílabas, Trolli lanzó el ejército de hormigas contra las avispas.

	—¡Ahora! —gritó.

	En apenas un instante, un millar de insectos entró en el campo de batalla. ¡Era como en las películas! Solo faltaba un poco de música épica sonando de fondo.

	—¡A por ellas! —rugió Mamerto, enfurecido.

	Las hormigas, hábiles y valientes, comenzaron a luchar contra las criaturas voladoras, teniendo siempre cuidado de no acercarse demasiado al aguijón. Las avispas, por su parte, trataban de defenderse como podían, pero entre que habían sido pilladas por sorpresa y que estaban en una clara inferioridad numérica, enseguida comenzaron a huir despavoridas.

	—¡Rápido! —exclamó Trolli, dirigiéndose a sus amigos—. ¡Ahora es el momento de entrar en el avispero! ¡Tenemos que aprovechar la confusión para salvar a Regina!

	Mike y Timba dejaron de pelear y se adentraron con su compañero en el panal. Sin perder un segundo, comenzaron a caminar por las celdas hexagonales. Cada pocos centímetros se encontraban con alguna avispa rezagada que intentaba hacerles frente, pero enseguida se deshacían de ella gracias a los tirachinas que había fabricado Timba con palos, hojas y telas de araña.
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	—Creo que voy a llamar a este nuevo invento aturdidor de enemigos —dijo Mike, tras dejar grogui a otra nueva avispa de un castañazo.

	—Vamos, chicos. Rayd ya no puede estar muy lejos —informó Trolli—. Sigamos avanzando.

	—Pues ya me dirás tú cómo —exclamó Mike, topándose contra una pared—. Por aquí no podemos continuar.

	—Es un callejón sin salida —aclaró Timba—. Las avispas han construido la colmena como si fuera un laberinto. Jamás encontraremos a la reina.

	—No desesperéis —les animó su amigo—. Fijaos en los muros de la celda. Parecen hechos de cartón. Seguro que si les damos una patada podemos romperlos.

	—Es verdad —exclamó Mike, dando un puntapié a la pared y quebrándola como si fuera de papel—. ¡Esto va a ser pan comido! El material parece duro, pero es muy blandurrio.

	Timba asintió con la cabeza mientras ayudaba a su compañero a rajar el tabique.

	—Eso es porque las avispas construyen las celdas masticando fibras de madera que luego convierten en pulpa y…

	—¡Cuidado! —chilló Trolli.

	Los dos amigos dieron un salto hacia atrás para evitar que un puñado de cera los enterrase vivos.

	—¡Pufffff! ¡Por qué poco! —suspiró Timba, observando el montón de cerumen que había delante de él—. Casi nos aplasta.
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	—No podemos confiarnos —indicó Trolli—. La guarida de Rayd está llena de trampas. A partir de ahora tendremos que andarnos con más cuidado.

	Tras decir esto, los tres amigos siguieron avanzando. A lo lejos se podían oír los ruidos de la batalla que estaba teniendo lugar en el exterior.

	—Desde aquí resulta difícil saber si estamos ganando o estamos perdiendo —apuntó Mike.

	—Yo no perdería el tiempo con los insectos de fuera y me preocuparía más por vosotros mismos —dijo una voz delante de ellos.

	—¡Rayd! —gritaron los Compas a la vez.

	—El mismo —dijo el avispón con una sonrisa en la boca—. ¡Y ahora ni se os ocurra moveros o Regina acabará sufriendo las consecuencias!

	En cuanto hubo acabado de hablar, Rayd colocó su aguijón sobre el cuello de la reina. Esta se encontraba atada de pies y manos.
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	—¿Pensabais que conseguiríais vencerme, eh, criaturas inmundas? —continuó diciendo el malvado insecto—. ¡Ni hablar! ¡Rayd siempre se sale con la suya! ¡O me dejáis marchar o ya podéis ir despidiéndoos de esta enternecedora carita!

	—¡Noooo! —gritó Mike—. Tú ganas. Vete si quieres, pero no le hagas nada a Regina.

	—¡Así me gusta! —exclamó el avispón, riendo—. Ahora, dejad vuestras armas en el suelo y quitaos de en medio. Luego decid al ejército de hormigas que se rinda.

	—¡Ni hablar! —contestó Regina que hasta ese momento había permanecido en silencio—. No pienso dejar que esclavices a mi pueblo.

	Tras decir esto, la reina dio un pisotón a Rayd con todas sus fuerzas.

	—¡Ayyyyyyyyy! —chilló el avispón, dolorido.

	La soberana de las hormigas trató de aprovechar aquel momento de confusión para liberarse del abrazo de su captor, pero este era tan grande que no resultaba fácil.

	—¡Ahora! —gritó Mike—. ¡A por él!

	Los tres Compas se lanzaron sobre el avispón y trataron de hacerle cosquillas para reducirlo.

	—Ja, ja, ja, ja. ¡Parad, por favor! —suplicó el enorme insecto—. ¡Eso es trampa!

	—¡Ni lo sueñes, mal bicho! —exclamó Timba—. ¡Te vamos a hacer cosquillas hasta que te duela la barriga!

	Los tres amigos trataron de vencer a su enemigo haciéndole reír, pero al final este, haciendo uso de su extraordinaria fuerza, se deshizo de ellos de un empujón.

	—¿Pensabais de verdad que ibais a derrotarme con esa lamentable artimaña? —preguntó el avispón, enfadado—. Ni hablar. Rayd es demasiado listo, demasiado fuerte y demasiado guapo como para sucumbir a un plan tan ordinario.
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	—Se te ha olvidado decir que también eres demasiado engreído —apuntó Timba.

	—¿Cómo dices? —gruñó el insecto, irritado.

	—Lo que oyes —dijo este—. No solo eres avaricioso, sino que también eres un pringao y un fantasma.

	—¡Retira eso ahora mismo! —gritó Rayd, fuera de sí.

	Pero Timba no hizo caso. Al contrario, siguió diciendo cosas para ofenderle y así dar tiempo a que Trolli y Mike pudieran actuar.

	—¡Vamos! —susurró el perro.

	Los dos Compas agarraron los tirachinas y lanzaron un par de proyectiles contra el techo. Las piedras rompieron la bóveda del avispero, haciendo que un líquido pegajoso comenzase a caer del agujero.
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	—¡Bien hecho! —gritó la reina al ver cómo la cera caía sobre sobre el cuerpo de Rayd, inmovilizándolo.

	—¡Esto no quedará así! —rugió el insecto—. ¡Lo pagaréis caro!

	—Eso habrá que verlo —apuntó Timba—. Tal y como estás, impregnado de cerumen, no te va a resultar fácil defenderte.

	—Y, además, ahora somos cuatro contra uno —dijo Trolli, desatando a la reina.

	Al ver la cara de decisión y valentía que mostraban sus contrincantes, Rayd no se lo pensó dos veces y se rindió.

	—Está bien. No me hagáis nada, por favor.

	—Vaya, ya no pareces tan valiente como esta mañana —dijo Mike, riéndose.

	—Siempre pasa lo mismo —le explicó Regina—. Todas las criaturas abusonas se aprovechan de la fuerza del grupo, pero cuando se quedan solas se demuestra que son unas cobardes.

	Tras volver a reírse, los Compas ataron las patas de Rayd (cosa que les llevó algo de tiempo porque tenía tres pares) y salieron del interior del panal.

	—¡Regina! —gritó Mamerto con lágrimas en los ojos—. ¡Qué alegría verte! ¡Estás a salvo!

	—Así es —dijo la reina con una sonrisa—. Veo que por aquí fuera las cosas también han terminado bien.

	—Sí —exclamó el capitán de las hormigas, contemplando el campo de batalla, orgulloso.

	—Las avispas han tenido que rendirse ante el valor de los insectos que pueblan el suelo —explicó el caracol, acercándose con calma.

	—Y todo gracias a nuestros amigos —aclaró la reina, girándose hacia los Compas—. Sin vuestra ayuda, todavía seguiría prisionera, así que pedidme lo que queráis. Sea lo que sea, os lo concederé.

	—Lo único que queremos es proseguir nuestro viaje para poder hacernos grandes —dijo Trolli, humildemente.

	—Bueno, ya que estamos, podrían darnos un trocito de galleta prohibida para el trayecto —exclamó el perro, relamiéndose—. Con tantas aventuras, el hambre no perdona.

	Al oír a su amigo, Timba y Trolli se miraron a los ojos y se echaron a reír. Mike siempre estaba igual.

	—No empecemos —declaró Mamerto con gesto serio—. La galleta prohibida se llama así por un motivo.

	—Se me ocurre una cosa mejor —intervino la reina—. Voy a pedirle a unas mariposas que os lleven volando en agradecimiento por vuestra ayuda. Así podréis volver a vuestra casa sin sobresaltos.

	—Muchísimas gracias —contestó Trolli, haciendo una reverencia—. No teníais por qué molestaros.

	Tras decir esto, la reina hizo un gesto con la mano y dos mariposas elegantes y distinguidas, llenas de colores brillantes, se acercaron aleteando.

	—¿Y la tercera? —preguntó Mike

	—Enseguida llega —contestó Imanol.

	Efectivamente, al cabo de un instante una silueta apareció por el horizonte.

	—¿Qué es eso? —preguntó el perro, asustado.

	El animal que se acercaba estaba lleno de pelos y tenía manchas oscuras en las alas.

	—Parece un estropajo con alas —exclamó Timba, divertido.

	[image: fig83.jpg] 

	—Oye, sin faltar —intervino Abelillo—, que esa de ahí es mi prima, la polilla Rupertilla. Toda la familia está muy orgullosa de ella. No solo se ha quedado con los genes buenos, sino que encima se ha sacado el carnet de piloto a la séptima.

	—En serio —continuó Mike, preocupado—, ¿no podéis darme a mí también una de esas mariposas estilosas y refinadas?

	—Lo siento —contestó Regina—. Las demás tienen hoy el día libre.

	—Mira que yo me conformo con cualquier cosa —prosiguió el perro—. Me basta con que no tengan pelos en la cara.

	—No te quejes tanto —le regañó Trolli, subiéndose a lomos de su mariposa—. Seguro que aquí vamos mucho mejor que agarrados a una semilla de diente de león.

	—Claro —contestó la mascota, enfadada—, eso lo dices porque tu chófer no se está quedando dormida.

	Era verdad. La montura de Mike había empezado a cerrar los ojos, muerta de cansancio.

	—Pobre Rupertilla —dijo Imanol—. No está acostumbrada a hacer el turno de tarde.

	—¿Y eso? —preguntó el perro.

	—Las polillas son animales nocturnos —aclaró Timba—. Duermen durante el día.

	—¡Genial! Encima voy a tener que hacer de despertador —exclamó Mike.

	—Bueno, es hora de irse —señaló Trolli, agarrándose con fuerza a las antenas de su insecto volador—. Ha sido un placer conoceros a todos. La próxima vez que nos veamos seremos gigantes para vosotros, pero tranquilos, tendremos cuidado al caminar por el jardín.

	Tras decir esto, el Compa tiró de los apéndices de su montura y esta se elevó por los aires. La mariposa de Timba hizo lo mismo.

	—¡Ay, madre! ¡Ya empezamos! —exclamó el asustado can, agarrándose a las rastas de Rupertilla.

	Su polilla había comenzado a dibujar eses en el aire, medio dormida. Antes de que pudiera ganar altura Mike ya se había chocado contra un trozo de liquen y se había metido entre unas zarzas.

	—Demonios —exclamó el perro, escupiendo unas briznas de hierbas —. ¿Quién le ha dado el carnet de volar a esta polilla? Conduce como si estuviera borracha.

	—¡Mike, deja de quejarte y agárrate fuerte! —le aconsejó Timba, acercándose a él.

	—¡Eso hago! —respondió el Compa, asustado—. ¡Pero este maldito insecto se mueve más que un gato en una bañera!

	Por más que lo intentaba, al diminuto perro le resultaba imposible dominar su montura.

	—¡Ya podían tener estos bichos un cinturón de seguridad o algo así! ¡Pienso poner una reclamación a la compañía aérea!

	—¡Mike, no digas tonterías y trata de enderezar el rumbo! —le regañó Trolli—. ¡No es momento de ponerse a jugar!

	—¿Jugar? —repitió el perro, asustado, mientras se balanceaba de un lado a otro—. ¿En serio te parece que estoy pasándomelo bien?

	—Anda, deja de hacer eses —prosiguió su dueño—. No es momento de perder el tiempo.

	Pero Mike no lo hacía aposta. De hecho, había comenzado a escurrirse de la espalda de Rupertilla.

	—¡Socorro! ¡Que me caigo! —gritó.

	Justo cuando estaba a punto de precipitarse al vacío, el perro extendió una extremidad y se agarró al aparato bucal que el animal utilizaba para chupar el néctar de las plantas.

	Al notar el tirón, la polilla abrió los ojos y empezó a revolverse a un lado y a otro.

	—¡Ahhhhhh! ¡Que me la pego!

	—¡Ay, madre! —exclamó Trolli, nervioso—. ¡Cómo se ha complicado la situación de repente!

	El Compa tenía razón. Su pobre mascota estaba a punto de hacerse papilla contra el suelo y él, por más que quisiera, no podía ayudarle de ninguna manera.
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11.

	Un pequeño error 

	—¡Mike, sujétate fuerte! —gritó Timba, viendo como su amigo comenzaba a escurrirse por la espiritrompa.

	—¡Eso hago! —contestó el perro, tratando de no resbalar—. ¡Pero estoy tan nervioso que me sudan las patas!

	—¡Entonces trata de agarrarte a mi mano! —dijo su amigo, tratando de dirigir su mariposa hacia la polilla de Mike.

	—¡No puedo! —chilló el amarillento Compa—. ¡Si me suelto, me estampo contra el suelo!

	La situación era insostenible. Mike ya solo estaba sujeto con un dedo al apéndice de Rupertilla. Ante la desgracia inminente, Timba y Trolli cerraron los ojos y esperaron a que sucediera lo peor. Por suerte, antes de que las patas del perro se soltaran de forma definitiva, la polilla plegó las alas y realizó un movimiento brusco para cambiar de dirección. Esto provocó que Mike saliera volando por los aires, momento que Rupertilla aprovechó para girarse y colocarse debajo de él. Cuando el asustado Compa cayó lo hizo sobre la espalda del animal.

	—Mucho mejor así —dijo el perro, despatarrado, como si estuviera sobre el lomo de un caballo.
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	Trolli, al ver que su mascota ya no corría peligro, suspiró aliviado. Timba, en cambio, sonrió para deshacerse del nerviosismo.

	—Al menos has conseguido que Rupertilla ya no vuelva a tener sueño en todo el viaje —dijo su dueño, observando a la polilla, que se acariciaba la dolorida espiritrompa.

	—Menudo consuelo —exclamó Mike, agarrándose fuerte.

	A partir de aquel momento, el viaje fue mucho más tranquilo. Rupertilla se limitó a seguir la trayectoria de las mariposas y Mike permaneció inmóvil para no desestabilizar a su montura. De este modo, al cabo de pocos minutos, llegaron hasta la ventana de la cocina de Trolli que estaba entreabierta.

	—¡Rápido! ¡Aterricemos! —dijo Timba.

	Las dos mariposas descendieron sobre la mesa del comedor sin perder un segundo. Trolli desmontó y observó la llegada de Mike. Una vez más la polilla había comenzado a hacer piruetas. Cuando estaba cerca de la mesa, el animal se giró hacia un lado y dejó caer a Mike al vacío. Por suerte, estaba cerca del tablero y el perro tan solo rebotó un par de veces sobre el mantel antes de frenar en seco contra el bote del azúcar.

	—¡Menudo vuelo más accidentado! —se quejó Mike—. ¡Poco más y no lo cuento!

	—Qué quejica eres —dijo Timba, despidiéndose de las mariposas—. Si ha sido un vuelo de lo más agradable. La próxima vez que tenga que viajar escogeré aerolíneas Polilla.

	—Pues a mí no me esperes. ¡Yo iré caminando! —contestó su amigo.

	Tras comprobar que Mike estaba a salvo, Rupertilla se alejó volando. ¡No veía el momento de poner distancia entre ella y aquel extraño insecto amarillo que la había usado como mula de carga!

	—¡Lo bueno es que por fin hemos llegado a casa! —anunció Trolli, sonriendo—. Ahora ya solo tenemos que colocar la palanca del rayo menguante en la posición contraria y volveremos a hacernos grandes.

	—¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó Timba, intrigado—. Jamás podremos mover la manivela nosotros solos. Pesa demasiado.

	—No te preocupes por eso —dijo Trolli con voz serena—. Nuestros amigos nos ayudarán a hacerlo. ¡Fijaos!

	Timba y Mike se giraron para mirar el lugar que Trolli señalaba. En ese momento pudieron ver cómo Invíctor, Rius y Raptor entraban por la puerta de la cocina.

	—Ya te lo he dicho mil veces —murmuró Rius, en tono lastimero, mientras se dirigía al fregadero—, jamás encontraremos a los Compas.

	—A ver, chicos, no perdamos la cabeza —exclamó Invíctor, tratando de poner un poco de cordura—. Llevamos solo dos días buscándolos. Lo que tenemos que hacer es ser meticulosos. Hay que explorar toda la casa en busca de nuestros amigos. Lo mejor será empezar a buscarlos por el suelo de la cocina y luego pasar al resto de las habitaciones.

	—¿Por qué por la cocina? —preguntó Raptor—. ¿No sería mejor mirar en el salón que es donde está la máquina de Rack?

	—No —contestó Invíctor—. Han pasado ya casi cuarenta y ocho horas desde que desaparecieron. Lo más probable es que Mike haya convencido a Timba y a Trolli para venir hacia aquí.

	—Es verdad —dijo Rius—. Con lo tragón que es, seguro que está cerca del frigorífico. Es pura lógica.

	—No digas eso —le regañó Raptor.

	—¿Por qué? —preguntó el pollo, extrañado.

	—Porque me recuerda al pobre Timba y me entran ganas de llorar.

	Al ver la tristeza de su compañero, Invíctor y Rius fueron a consolarlo.

	—Vaya, para una vez que nos buscan en el suelo, resulta que estamos encima de la mesa —se lamentó Mike, tras ver como sus amigos comenzaban a inspeccionar las baldosas con extremo cuidado.

	—No pasa nada —comentó Trolli—. Lo que tenemos que hacer es intentar llamar su atención nuevamente.

	—¿Pues ya me dirás tú cómo? —se quejó Timba—. Para ellos somos un cero a la izquierda. Ni nos ven ni nos oyen.
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	—Es igual —contestó el Compa—. Hay que seguir intentándolo.

	—Vinagrito tiene razón —comentó Mike—. No podemos darnos por vencidos.

	Pensativos, los diminutos aventureros se pusieron a buscar una solución a sus problemas.

	—Se me ocurre una idea —dijo Trolli de repente.

	Sin dar tiempo a que sus amigos pudieran preguntar de qué se trataba, se dirigió hacia un embudo que había sobre la mesa y se dispuso a utilizarlo como si fuera un megáfono.

	—¡Rius, Invíctor, Raptor! —gritó Trolli, proyectando su voz por la parte estrecha del embudo—. ¡Mirad para abajo! ¡Estamos aquí, al lado del tarro de azúcar!

	—¿Oís eso? —preguntó Rius, levantando la cabeza del suelo.

	—¿El qué? —preguntó el espartano guerrero, sin cambiar su posición de cuclillas.

	—No sé —contestó el pollo—. Me ha parecido escuchar la voz de Trolli, pero parecía muy lejana.

	—¿Estás seguro? —preguntó Invíctor.

	Raptor se llevó una mano a la oreja y permaneció callado, tratando de oír algo.

	—Yo no oigo nada —dijo tras unos segundos.

	—Serán imaginaciones tuyas —replicó su amigo.

	—Sí, puede ser —contestó Rius, decepcionado.

	—¡Noooo! —gritó Trolli, al ver como sus amigos se daban la vuelta y continuaban inspeccionando el lado contrario de la cocina—. ¡Estamos aquí!

	—¡No me lo puedo creer! —se quejó Mike, dando una patada contra el suelo—. Hemos estado a punto de que nos viesen, aunque… Un momento. Ahora que lo pienso, se me ocurre una idea para que miren hacia aquí. ¿Veis esas dos miguitas de pan que hay al lado del tarro de mantequilla? Podemos colocarlas sobre el extremo de esa cuchara y así formar una catapulta.

	—Buena idea —admitió Timba, subiéndose al mango del cubierto—. Si saltamos los tres a la vez, la miguita saldrá disparada. Solo tenemos que apuntar hacia sus caras.

	—Es verdad —confirmó Trolli—. Cuando el trozo de pan les dé en la mejilla, no tendrán más remedio que mirar hacia aquí.

	—¡Entonces no perdamos tiempo! —exclamó Mike, colocando una migaja de pan sobre la parte cóncava de la cuchara—. A la de tres, saltamos. ¡Una! ¡Dos! ¡Y…!

	Los tres amigos se elevaron por los aires y cayeron con fuerza sobre el extremo del cubierto. Al instante la miguita salió disparada. Desgraciadamente, cuando parecía que iba a impactar en el rostro de Rius, una ráfaga de aire entró por la ventana y desvió el proyectil.
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	—¡Ay, qué mala suerte! —se lamentó Trolli.

	—¡Vamos! Intentémoslo de nuevo —les animó Timba, colocando el último pedazo de pan sobre la cuchara.

	Tras volver a cargar el cubierto, los tres Compas apuntaron de nuevo hacia su colega. Una vez más, la migaja pasó rozando la mejilla de Rius, aunque esta vez el pollo pareció notar algo.

	—¿Qué ha sido eso?

	—¿El qué? —preguntó Raptor, levantando la cabeza y dándose un coscorrón contra el cajón de los cubiertos que Invíctor estaba examinando.

	—No lo sé —contestó Rius—. Algo ha pasado rozándome la cara.

	—Habrá sido una mosca —indicó Raptor.
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	—Venga, no os detengáis —les regañó Invíctor—. Tenemos que seguir buscando a los Compas.

	Tras decir esto, los tres amigos siguieron rebuscando entre las baldosas.

	—Vaya. Esta vez casi le hemos dado —señaló Timba.

	—Sí. Lo malo es que ya no nos quedan miguitas de pan —dijo Trolli, preocupado.

	—Entonces, ¿qué le lanzamos ahora? —preguntó Mike, con ingenuidad.

	Timba y Trolli se miraron un instante y a continuación voltearon la cabeza hacia donde estaba su peludo amigo. Luego sonrieron.

	—¡Ah, no! ¡Ni hablar! —murmuró el perro, ofendido—. Yo no soy ninguna miguita de pan. Si queréis lanzar algo a Rius, que sea otra cosa.

	—Venga, Mike. No te hagas de rogar —exclamó Timba, acercándose a él—. Si ya te hemos arrojado por los aires miles de veces. ¿No recuerdas acaso tu gran hazaña, cuando saliste disparado contra el Titán Oscuro? Pues esto es muy parecido.

	—¡Pero es que yo no soy ningún bumerán!

	A pesar de sus repetidas quejas, el amarillento can no tuvo más remedio que terminar subiéndose al cubierto. Era la única manera de avisar a sus compañeros.

	—Más os vale apuntar bien —suplicó el perro, agarrándose fuerte.

	—Descuida —le tranquilizó Timba—. Está todo controlado.

	Por última vez, los dos Compas saltaron sobre el mango de la cuchara. En esta ocasión, Mike salió volando hacia el ojo izquierdo de Rius. En el último instante se agarró a una de sus pestañas.

	—¡Ay! —gritó el pollo, dolorido—. Creo que una mosca ha pensado que mi pupila es un buen lugar para descansar.

	Tras hurgarse durante unos segundos, Rius observó que el insecto amarillo que colgaba de su pestaña como un mono no era otro que su gran amigo desaparecido.

	—¿Mike? —preguntó el pollo, sorprendido—. ¿Eres tú?

	El diminuto perro asintió con la cabeza y a continuación señaló hacia la mesa. Allí, justo en el borde, estaban los otros dos Compas, haciendo señas a su amigo.

	—¡Timba! ¡Trolli! ¿Se puede saber dónde demonios habéis estado? —exclamó Rius, maravillado—. Estábamos muy preocupados por vosotros.

	Los dos Compas se acercaron al embudo y comenzaron a explicar a sus amigos todo lo que les había ocurrido hasta ese momento: el viaje por el interior de la aspiradora, la caída por la cascada, la lucha contra el avispón Rayd y su accidentado viaje de vuelta.
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	—Y eso no es todo —dijo Mike—. También hemos tenido que luchar contra una lombriz terrorífica.

	—Y contra un malvado camaleón —añadió Trolli.

	—Y escapar de una bola de excrementos gigante, ¿eh, Mike? —dijo Timba, guiñándole el ojo.

	—Chissssst —susurró el perro, llevándose una pata a los labios—. Dijimos que eso no se lo contaríamos a nadie.

	—¿Habéis entendido algo de lo que han dicho? —preguntó Invíctor, girándose hacia Rius y Raptor.

	—Ni una palabra —dijo este último—, y eso que tengo buen oído.

	—Eso es porque son tan pequeños que no podemos oírlos —aclaró el espartano guerrero.

	—Lo mejor será que os comuniquéis por señas —dijo Rius a sus diminutos amigos.

	—¡Eso! —declaró Raptor—. ¡Yo mientras iré a buscar una lupa!

	Rápidamente, se acercó a un armario que había en el salón y sacó una lente de unos de los cajones. A continuación, volvió hacia la mesa de la cocina y miró a los Compas a través del cristal. Estos comenzaron a agitar los brazos en todas direcciones, tratando de contar todo lo que les había ocurrido.

	—¿Comprendes algo? —preguntó Rius, tras unos instantes.

	—No mucho —contestó Raptor—. No sé si están bailando o es que les pica todo el cuerpo.

	—Será mejor que traigamos la máquina de Rack hasta aquí —apuntó Invíctor, tras ver que aquello no servía de mucho—. Así podremos hacer que recuperen su tamaño normal.
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	—Buena idea —observó Raptor—. ¡Un segundo! ¡No os mováis!

	Mientras esperaban a que trajeran el rayo menguante, los tres Compas se miraron a los ojos.

	—Ya era hora —exclamó Timba, dejando de hacer mímica y sentándose en el suelo—. Estoy más cansado que una tarjeta de crédito en Black Friday. Por fin voy a poder echarme una siestecita.

	No había cerrado todavía los ojos cuando un sonido escalofriante, seguido de un temblor, resonó por toda la cocina.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Trolli, asustado, al ver cómo el mantel se movía bajo sus pies.

	—No tengo ni idea —contestó Mike—, pero el caso es que este temblor me resulta familiar.

	—Bah, no os rayéis —le tranquilizó Timba—. Seguro que no es nada.

	En ese mismo momento apareció Raptor por la puerta con el invento de Rack.

	—¿Listos? —preguntó, encendiendo los interruptores.

	Los tres amigos asintieron con la cabeza y a continuación esperaron el disparo.

	—No os mováis —les aconsejó Trolli, poniendo la mejor de sus sonrisas.

	—¿Qué piensas? ¿Que esto es como un selfie para Instagram? —preguntó Mike, divertido.
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	El perro no había terminado de meterse con su dueño cuando una sombra verde apareció por la ventana de la cocina y se abalanzó hacia ellos a toda velocidad.

	—¡Malvavisco! —gritó Timba al ver cómo el animal corría hacia donde ellos se encontraban.

	En ese mismo instante Raptor tiró de la palanca y, acto seguido, el rayo soltó una descarga eléctrica.

	¡Zummmm!

	—¡¡¡No!!!! —gritó Trolli.

	Demasiado tarde. Raptor había encendido la máquina de Rack justo en el momento en el que el camaleón se abalanzaba sobre los Compas para comérselos.

	—¡Por todas las almohadas del mundo! —gritó Timba—. ¿Qué hemos hecho?

	Nadie pudo contestar. El rayo impactó sobre los cuatro, haciendo que todos comenzaran a crecer de forma inmediata. El problema fue que Malvavisco también empezó a aumentar de tamaño hasta hacerse más grande que un elefante. En apenas unos segundos, el animal destrozó el tejado de Trolli, pues su cuerpo era tan grande que apenas cabía en la cocina.

	—¿Pero qué demonios hace este bichejo de nuevo aquí? —preguntó Trolli, llevándose las manos a la cabeza, descolocado todavía por el repentino giro que habían tomado los acontecimientos.

	—¡Por lo visto ha conseguido desatar su lengua del juego de las cuatro en raya y nos ha seguido para vengarse! —gritó Timba, levantándose del suelo.

	—¡Pues entonces, estamos perdidos! —opinó Mike, asustado.

	—¡No! ¡Fijaos! ¡Está huyendo! —observó Rius.
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	Aprovechando el caos que había sembrado, el camaleón trató de alejarse del lugar a toda velocidad.

	—¡Rápido! —exclamó Mike, dirigiéndose hacia Timba—. ¡Enciende la máquina de Rack y vuelve a hacer pequeño a Malvavisco!

	Sin perder tiempo, Timba se abalanzó sobre el rayo menguante, pero cuando apuntó al monstruo este ya había desaparecido por el tejado.

	—¡Tarde! —informó Trolli.

	—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Invíctor, nervioso.

	—¡Ir tras él! —ordenó Trolli—. No podemos dejar que se escape.

	No hubo que repetirlo dos veces. En un instante los tres Compas saltaron por encima de los escombros y trataron de alcanzar la puerta de la calle. Sus amigos los siguieron un par de metros por detrás.

	—¿Os podemos ayudar de alguna manera? —preguntó Rius, observando cómo la enorme figura desaparecía entre dos edificios.

	—Sí. Tratad de avisar a la gente para que se aparte de su camino —estableció Mike.

	—De acuerdo —asintió Raptor—. Avisaremos también a Lucía la policía y a Macario el comisario para ver si pueden echarnos una mano.

	—¡Genial! —exclamó Trolli—. Nosotros, mientras tanto, intentaremos detener a Malvavisco antes de que siembre el caos por Ciudad Cubo.

	No iba a ser fácil. Esta vez los Compas sí que se habían metido en un buen lío.

	[image: fig93.jpg] 

	
12.

	Malvavisco 

	Tras desearse buena suerte, Rius, Invíctor y Raptor se dirigieron hacia la comisaría mientras Timba, Mike y Trolli arrastraban, avenida abajo, la máquina del profesor Rack.

	—¡Rápido! —gritó Trolli—. ¡No podemos permitir que se marche!

	A pesar de la prisa, los tres amigos iban quedándose cada vez más rezagados. El rayo menguante pesaba una tonelada y los ruedines que tenía en la parte de abajo a menudo se quedaban atascados con la grava del asfalto. Por suerte, adivinar qué camino había tomado el camaleón no resultaba demasiado complicado. A medida que el animal huía, iba dejando tras de sí un rastro de edificios rotos, sirenas de coches, árboles arrancados y farolas quebradas.

	—Chicos, tenemos que hacer algo —jadeó Timba, deteniéndose un instante a descansar—. Este trasto es más pesado que mi prima la coja cuando se pone a contarte sus últimas vacaciones.

	—Tienes razón —confirmó Trolli—. Así jamás vamos a alcanzar a Malvavisco.

	—¡Dejadme a mí! —exclamó Mike, tomando los mandos del aparato del profesor Rack—. Esto lo soluciono yo con un zambombazo a distancia. Ya verás cómo le acierto en toda la cocorota a la lagartija esa.
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	Tras decir esto, el perro accionó la palanca del rayo reductor e inmediatamente una ráfaga de luces surcó el aire en dirección al camaleón. Este, viendo venir el resplandor, se apartó con agilidad, haciendo que el disparo diera en un garaje. Enseguida el aparcamiento se transformó en un parking de juguete.

	—¡Ups! —murmuró el Compa al ver el desastre que había provocado.

	—¡Mike, manazas! —le regañó Trolli—. ¡Suelta esa máquina antes de que toda la ciudad acabe miniaturizada!

	—Sí. Será mejor que yo me ocupe de esto —propuso Timba, acercándose al dispositivo—. Mi vista es famosa, por algo me llaman el halcón de planeta Cúbico. Ya verás cómo yo sí que le acierto a Malvavisco en todo el tiesto.

	A continuación, el adormilado Compa lanzó una ráfaga de disparos que, lejos de impactar en el enorme monstruo, alcanzaron un puente y una grúa.

	—¿Pero qué demonios hacéis? —gritó Trolli, enfadado—. ¡Vais a convertir Ciudad Cubo en una escombrera! ¡Apartaos de ese rayo inmediatamente!

	—Sí, será lo mejor —admitió Timba, soltando los mandos del aparato.

	Todavía no se había alejado más que un par de metros cuando el sonido de un teléfono interrumpió su paso.

	—Vaya, qué inoportuno —dijo Timba, sacando el móvil de su bolsillo.

	—Seguro que son los de la compañía telefónica —dijo Mike, bostezando. Siempre llaman en los momentos más inoportunos para explicar una oferta de las suyas.

	—Bueno, tú por si acaso contesta —indicó Trolli—. No vaya a ser algo importante.

	El Compa asintió con la cabeza y puso el teléfono en manos libres para que todos pudieran oírlo. A continuación, aceptó la llamada.

	—¿Hola?

	—Zedvicio de Emedgenciaz y menzajedía udgente —dijo una voz al otro lado del aparato.

	—¿Ambrozzio? —exclamaron, asombrados, los tres amigos a la vez.

	—Puez zí. Yo midmo —dijo el teleoperador contento de hablar con los Compas de nuevo.

	—¿Cómo es que nos llamas? —preguntó Trolli, asombrado.

	—Vedéiz, he vizto pod laz noticiaz que había un monztduo gigante deambulando pod la ciudad y he penzado: ezto tiene que zed obda de Timba, Mike y Trolli. Azí que he tdatado de adelantadme y en vez de ezpedad a que me llaméiz pidiendo ayuda, he decidido ponedme en contacto con vozotroz.
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	—Bien hecho —dijo Trolli, sorprendido de que Ambrozzio hubiera acertado por una vez.

	—Bueno, ¿entoncez a quién quedéiz que oz mande ezta vez? ¿Al ejedcito? ¿A loz bombedoz? ¿A la policía?

	—Quizá sería mejor enviar unos guardianes del zoo —sugirió Mike.

	—O a alguien que trabaje en una protectora de animales gigantes —añadió Timba con humor.

	—Midad, como no oz ponéiz de acueddo, voy a enviadoz un poco de todo —propuso el teleoperador con sensatez—. Azí luego elegíz lo que oz viene mejod.

	—No, Ambrozzio —le suplicó Trolli—. No compliques más la situación. Lo que hay que hacer es vaciar la ciudad de gente.

	—¡Qué no, hombde! Zi ezto ya eztá cazi dezuelto. Oz voy a mandad al genedal Padguelilla, que ya le conocéiz y zegudo que entde los cuatdo conzeguíz dezolved la zituación.

	Al oír el nombre de Parguelilla los tres Compas apagaron el móvil y se echaron a temblar. Sabían que su forma de resolver problemas era lanzando misiles primero y preguntando después.

	—Este hombre se va a cargar al pobre camaleón —dijo Timba con pena.

	—Sí, será mejor que nos ocupemos nosotros de Malvavisco —admitió Mike—. A Parguelilla no le gustan mucho los animales, y menos los que miden treinta metros.

	—Pues entonces será mejor que nos demos prisa —advirtió Trolli—. Ya hay tanques y helicópteros desplegados por toda la ciudad.
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	Era cierto. Una multitud de soldados, como llegados de la nada, habían comenzado a tomar posiciones por las calles, apuntando hacia el cielo con sus fusiles.

	—Pues sí que ha sido rápido Ambrozzio llamando al ejército —comentó Mike.

	—¿Quién está al mando de esta misión desastrosa? —preguntó una voz a sus espaldas.

	—Nosotros —dijeron los tres Compas, girándose para ver el enorme cuerpo rechoncho de Parguelilla.

	—Pues será mejor que se hagan a un lado. A partir de ahora yo tomo el control de tod…. ¡Ostras! —exclamó de repente el general, al ver los destrozos de la ciudad—. Pero ¿se puede saber qué ha pasado aquí? ¿Contra qué tipo de monstruo nos enfrentamos? ¿Contra Godzilla? ¿Contra King Kong?

	—No —le corrigió Timba—. Más bien se trata de un camaleón.

	—Pues sí que lo han alimentado bien —exclamó el general—. Me pregunto qué tipo de moscas habrá comido para crecer tanto.

	—No ha sido su dieta lo que le ha hecho crecer —explicó de nuevo Timba—. Más bien hemos sido nosotros los que…

	—No hay tiempo para explicaciones —le cortó Trolli, haciéndole un gesto para que se callara—. Hay que detenerlo antes de que se cargue la ciudad.

	No había terminado de decir esto cuando Malvavisco apareció por detrás de un edificio.

	—¡Cuidado! —gritó Mike, al ver que una de las patas del enorme reptil iba a aplastar al general.

	Sin dudarlo un segundo, el valiente can se abalanzó sobre el comandante del ejército. Al chocar, los dos salieron rodando un par de metros calle abajo.
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	—¿Intentas hacerme papilla, bichejo inmundo? —exclamó Parguelilla, dirigiéndose hacia Malvavisco, al tiempo que se levantaba de encima del perro—. Pues no pienso quedarme de brazos cruzados. ¡Soldados, lanzad una ofensiva! ¡Fuego a discreción!

	Sin perder un segundo, los tanques, la infantería y los helicópteros se desplegaron por la gran plaza de Ciudad Cubo y comenzaron a disparar a Malvavisco con todo su arsenal. Por suerte para el animal, las balas rebotaban en su dura piel, de modo que, tras un momento de incertidumbre, se decidió a contraatacar. Rápidamente todos los militares comenzaron a refugiarse detrás de los tenderetes de helados y bajo los camiones aparcados. Viendo lo asustadizos que eran, el reptil dejó de considerar a los soldados peligrosos y empezó a caminar por la avenida, rompiendo escaparates y aplastando buzones de mensajería a su paso.
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	—Esto está empezando a ponerse feo —advirtió Mike.

	—Sí —observó Timba—. Lanzando explosivos, Parguelilla solo va a conseguir enfadar todavía más al Malvavisco.

	—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó el perro, nervioso.

	—No lo sé. Esta mosca no me deja concentrarme —contestó su dueño, tratando de espantar un insecto que revoloteaba delante de su cara.
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	—Es muy molesta —confirmó Timba, moviendo los brazos para que se alejara.

	—Lo que me sorprende es que pueda volar con lo gorda que está —apuntó Mike, divertido.

	—¡Un momento! —exclamó Trolli de repente—. ¿Un moscardón obeso? ¡Solo puede tratarse de Mosca Power!

	—¡Claro! —afirmó Timba, cayendo en la obviedad de la observación—. Lo más probable es que quiera ayudarnos y así saldar cuentas pendientes con Malvavisco.

	Al oír las palabras del Compa, la mosca comenzó a moverse de arriba abajo como si estuviera asintiendo.

	—¿Quieres luchar contra él? —preguntó Trolli, dirigiéndose hacia Mosca Power.

	Esta vez el insecto se movió de izquierda a derecha como si negara.

	—Vaya, no entiendo nada —dijo Timba—. ¿Qué os parece si lo agrandamos un poco?

	—¡Buena idea! —apuntó Trolli—. Así podremos oír lo que nos quiere decir. ¡Mike, trae la máquina del profesor Rack!

	El perro corrió a toda velocidad y trajo el aparato del malvado inventor hasta donde estaba su amigo. Una vez delante, Trolli colocó la palanca en la posición de agrandar y a continuación apuntó a la mosca. Un brillo exorbitante alumbró la calle durante unos instantes.

	—¿Tú crees que Mosca Power podrá vencer al camaleón? —preguntó Timba a voz en grito.

	—¡No lo sé! —contestó Mike, viendo cómo el moscardón iba aumentando de tamaño—. ¡Tú, por si acaso, deja que crezca un poco más, no sea que nos quedemos cortos!

	—¿Estás seguro? —preguntó su amigo—. Para mí que nos estamos pasando.

	Era verdad. Mientras Trolli y Timba discutían, la mosca no había parado de crecer. Ahora ya era más grande que un globo aerostático.

	—¡Chicos, parad! —gritó Timba—. ¡Creo que ya es suficiente!

	Tras una breve duda, Mike volvió a colocar la palanca en su sitio y miró al gigantesco insecto que tenía ante sí.
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	—Vaya. Creo que Trolli tenía razón.

	—¿Intentamos reducirla? —preguntó Timba al ver que su barriga ocupaba media plaza de Ciudad Cubo.

	—Ni se os ocurra —dijo la mosca con un vozarrón que estuvo a punto de dejar sordos a los tres Compas—. Antes era muy pequeña y no podía enfrentarme a Malvavisco, pero ahora que tengo este tamaño, la batalla va a estar más igualada.

	—No lo tengo yo tan claro —murmuró Mike al ver las desproporcionadas dimensiones de su amigo.

	—¡Trata de no hacerle daño! —gritó Timba al ver que la mosca batía las alas.

	En apenas un suspiro, Mosca Power se elevó por los aires. Por desgracia su barriga era tan grande que, tras una decena de metros, cayó sobre el suelo, levantando una enorme polvareda.

	—Es como yo —dijo Timba—. Ha decidido echarse una cabezadita.

	No. Timba estaba equivocado. Mosca Power no quería dormir, sino enfrentarse a su archienemigo. Su problema era que, al estar tan gordo, apenas era capaz de volar. Aun así, decidió no rendirse y se dirigió, como pudo, hacia Malvavisco. El reptil, al ver el paso renqueante de su adversario trató de buscar de un refugio, pero era inútil, la mosca gigante ya lo había visto y se dirigía directa hacia él. De esta forma se produjo una lucha titánica entre los dos animales. Malvavisco intentaba derribar a Mosca Power a base de lengüetazos mientras este trataba de empujarlo con su enorme barriga como si fuera una bola de billar. La pelea estaba muy igualada, pero quedaba claro que el moscardón tenía más ganas de imponer su voluntad. En una de las ocasiones en las que el camaleón erró su disparo, Mosca Power se elevó por los aires y a continuación se dejó caer. Aquello pilló por sorpresa a Malvavisco, que no esperaba una maniobra de ese tipo y quedó sepultado por el peso de su contrincante.

	—Vaya —murmuró Mike, divertido—. Parece que Mosca Power ha vencido al camaleón por aplastamiento.

	—Nunca mejor dicho —contestó Timba, riendo—. Ya os dije que esta mosca era muy pesada.

	—¡Rápido! —gritó Trolli, que no quería arriesgarse—. ¡Aprovecha ahora que Malvavisco no puede moverse para reducirlo!

	Los dos Compas despertaron de su ensimismamiento y se pusieron en marcha. Mike apuntó el rayo hacia el camaleón y Timba apretó el botón una vez más. Al instante, un rayo de colores surgió del orificio del aparato e impactó contra el inmenso reptil, que comenzó a encogerse rápidamente. Al cabo de unos segundos Malvavisco había recuperado el tamaño de siempre, Mosca Power tenía las dimensiones de una paloma y los Compas sonreían satisfechos.
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	—Pufff. Por qué poco —resopló Trolli.

	—Sí —contestó Mike—. Menos mal que Mosca Power se ha enfrentado a ese monstruo. Si no, ahora mismo estaríamos dentro de su tripa.

	—¿Qué fue lo que te hizo cambiar de idea y venir a ayudarnos? —preguntó Timba, intrigado.

	—Fuisteis vosotros —explicó el moscardón—. Después de que os fuerais de mi guarida me quedé pensando en la conversación que tuvimos y me di cuenta de que estaba equivocado. La única manera de recuperar mi antigua vida pasaba por ayudaros a salvar a Regina, de modo que volví al hormiguero. El problema es que cuando llegué, ya era demasiado tarde y os habíais ido.

	—Entonces, ¿qué hiciste? —preguntó Timba con interés.

	—Iba a marcharme a mi cueva de nuevo cuando vi que todos los insectos corrían, aterrados, al ver a Malvavisco destrozar la ciudad —prosiguió Mosca Power.

	—No me extraña —exclamó Trolli—. Una cosa es enfrentarse a un avispón malvado y otra, contemplar un camaleón descomunal.

	—Lo bueno fue que, al verlo, supe lo que tenía que hacer —continuó diciendo el moscardón—. Sin perder un segundo volé corriendo hasta donde estabais vosotros y bueno… El resto ya lo sabéis.

	—Qué valiente —dijo Trolli.

	—Y que lo digas —comentó Timba, bostezando—. Lo bueno es que por fin podremos descansar.

	—Antes hay que decidir qué hacemos ahora con esta criatura —aclaró Mike, señalando al camaleón que parecía haberse quedado inconsciente.

	—Será mejor guardarlo en una caja de zapatos —argumentó Trolli, tomando por la cola al reptil—. No vaya a ser que, cuando despierte, quiera hacer alguna de las suyas.

	—Y con la máquina de Rack, ¿qué hacemos? —preguntó Mike—. ¿Se la devolvemos a Lucía?

	—Sí. Será lo mejor —contestó su dueño.

	—¿Os parece que celebremos una fiesta ahora que todo ha terminado? —preguntó Timba, bailando de alegría.

	—De acuerdo —dijo el perro muy serio—. Pero antes Trolli tiene que prometer que en la merienda habrá comida.

	Al escuchar la súplica de su mascota el Compa no tuvo más remedio que echarse a reír.

	—Sí. Te lo aseguro —dijo Trolli entre carcajadas—. Esta vez habrá comida para todos.

	[image: fig102.jpg] 

	
Epílogo.

	El retorno a casa de Mosca Power 

	Aquella misma tarde, tras arreglar el tejado que había destruido Malvavisco, los Compas invitaron a sus amigos a merendar. No obstante, antes se despidieron de Mosca Power. El moscardón tenía muchas ganas de regresar al macetero de petunias y por más que le insistieron, el insecto se negó a quedarse a la comilona.

	—Lo siento, chicos, pero yo también tengo ganas de descansar. Este no es mi ambiente. Prefiero la comodidad de mi cueva.

	—¿De qué cueva estás hablando? —preguntó Timba—. Ahora que te has enfrentado a Malvavisco ya no tienes por qué seguir escondiéndote. Eres un héroe.

	—¡Es verdad! —exclamó el moscardón, ilusionado—. ¡Ahora podré vivir otra vez con los insectos del jardín! Jamás lo habría conseguido sin vosotros.

	—No digas eso —comentó Trolli—. Tú siempre has sido un valiente, en el fondo de tu corazón.

	Tras decir eso, los Compas devolvieron a Mosca Power a su tamaño normal. Este regresó al centro del jardín para reunirse con su pueblo.
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	—Le voy a echar de menos —dijo Mike.

	Timba y Trolli asintieron con la cabeza. Luego, se pusieron a decorar el jardín. No habían pasado más de quince minutos cuando sonó por primera vez el timbre de la puerta: eran Rius, Invíctor y Raptor. Después apareció Lucía la policía y Macario el comisario, que pidieron enseguida perdón a los Compas por haberles hecho custodiar un aparato tan peligroso.

	—No os preocupéis —dijo Timba—. Ha sido divertido. Lo único que me preocupa ahora es Malvavisco. ¿Qué pretendéis hacer con él?

	—Llevarle a la prisión de Alcutrez —contestó Macario, sin dudar.

	—¿En serio pensáis llevar un camaleón a una cárcel? —preguntó Mike, sorprendido.

	—Sí. Da igual si es una persona o un animal. Todos aquellos que incumplen la ley acaban allí.

	—Hombre, comisario. No sea tan duro —le rogó Trolli—. Malvavisco no tenía la culpa de ser tan grandote.

	—Puede ser —dijo Macario empezando a dudar—. Pero, aun así, se ha cargado media ciudad.

	—Es verdad, jefe —exclamó Lucía, uniéndose a los Compas—. Pero, aun así, creo que deberíamos hacer una excepción.

	—¡Por supuesto! —dijo una voz al otro lado del patio—. ¡Si no dejáis libre a mi camaleón, me llevaré todos los tápers de lentejas que hay sobre la mesa!

	Ante semejante amenaza, todo el mundo se dio la vuelta para ver quién era la persona que había hablado.

	—Perdone, ¿ha dicho «mi camaleón»? —preguntó Macario, descolocado.

	—Sí —respondió la abuela de Timba, dando un salto sobre la verja como si tuviera treinta años menos—. Suele escaparse en ocasiones, pero nunca había tardado tanto en volver.

	—Ya decía yo que me sonaba de algo —murmuró Timba, pensativo.

	—¡Ay, Gregorio, menos mal! —suspiró Hortensia—. ¡Pensé que no te volvería a ver!

	Acto seguido, abrió la caja de zapatos que el comisario tenía entre las manos y sacó al camaleón que estaba durmiendo a pierna suelta.

	—Perdone, abuela de Timba —dijo Mike, respetuoso—, ¿pero por qué lo llama Gregorio? Las hormigas nos dijeron que su nombre era Malvavisco porque era malvado y bizco.

	—No —dijo Hortensia—. Se llama Gregorio.
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	—¿Y eso por qué? —preguntó Trolli.

	—Muy sencillo —contestó la abuela—. Porque tiene un ojo quieto y otro giratorio.

	Al oír aquello, todos los presentes, incluso Trolli, no tuvieron más remedio que echarse a reír.

	—Anda, comisario, no haga enfadar a mi abuela y deje que se quede con su mascota —dijo Timba—. Así podré echarme una cabezadita igual que Grego…

	No pudo terminar la frase. El agotado Compa se quedó dormido, apoyado sobre la mesa.

	—Mira, Mike —observó Trolli, divertido—. Timba ya se está esforzando otra vez.

	Pero su amigo no le oía. Se había acercado a la máquina de Rack y la había puesto en marcha de nuevo.

	—¿Qué haces, loco? —gritó su dueño, escandalizado, corriendo a apagar el aparato—. ¿Quieres provocar otra vez un desastre?

	—No —contestó el perro con timidez—. Solo quiero agrandar una cosa antes de que Lucía se lleve el artilugio del malvado profesor para siempre.

	—¿Se puede saber qué quieres aumentar? —contestó el comisario, enfadado.

	Mike enseñó la pata que tenía detrás de la espalda, en la que sostenía una pequeña tableta de chocolate.

	—Pensé que así podría tener comida para todo el invierno.

	—Ja, ja, ja —rio Trolli—. Mike, eres incorregible. Menudo tragón estás hecho.

	Tras decir eso, los dos amigos se abrazaron y siguieron disfrutando de la fiesta.

	Fin
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